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Presentación 

Concluimos el camino formativo que ha caracterizado la propuesta CVS 2008-2011, 
reflexionando sobre el  Bautismo, la Confirmación ahora durante  este año  nos 
fijaremos en la Eucaristía. La escogida del tema “Don de amor”, guiados por el 
Evangelio de San Juan, nos lleva a profundizar nuestra pertenencia a Dios. Él se ofreció 
y se ofrece a nosotros; nosotros lo acogemos y, comunicándonos con El, nos entregamos 
a nuestros hermanos. Para vivir esta comunión es importante descubrir el Amor a 
través de la misma experiencia que tuvo el apóstol san Juan. 
Durante este año 2011, queremos vivir de manera particular el don de la Eucaristía 
para que nos lleve a crear comunión a lo interior de nuestros grupos CVS, de nuestras 
familias, de nuestras parroquias y lugares de encuentro.

Mons. Luigi Novarese nos invita a vivir cada día más en unión permanente con Dios: 
esto lo podemos alcanzar solamente si  nuestros corazones están libres y abiertos al 
perdón, a la comprensión, y a la caridad. Todo eso requiere un camino constante de 
conversión, un camino que podemos fortalecer participando asiduamente en la 
Eucaristía recordando lo que Jesús nos dice: “Yo soy el Pan de la Vida: el que viene a 
mi no pasera hambre, y el que  cree en mi no pasara sed”. (Gv 6, 35)



Presentación del logo 

Logo: Las pinceladas de colores simbolizan nuestra vida.
El logo y el título “Don de amor”, se funden trasformándose  en una armonía de 
colores.  Las pinceladas de colores cuidan el don del Amor: Cristo crucificado y 
resucitado, hecho pan, que a través de la imagen de una mano en forma de corazón, se 
ofrece como don precioso.  Pan en el pan: maná que sacia el hambre de quien camina en 
el “desierto” de la vida: es el misterio de comunión que se realiza en aquel que se deja 
transformar por el Pan bajado del cielo.
Leemos en un escrito del sacerdote Tonino Bello: "Sólo si empezamos desde  la 
Eucaristía, desde aquella cena, desde entonces  lo que haremos tendrá realmente la 
señal controlada de origen, es decir, tendrá la firma de su  autor: el Señor.  No son 
suficientes las obras de caridad, si falta la caridad de las obras. Si falta el amor del 
cual salen las obras, si falta la fuente, si falta el punto de partida que es la Eucaristía, 
cada compromiso pastoral es un torbellino de cosas”.

Notas practicas para la realización de los encuentros 

 Mons. Novarese le ha entregado al grupo el método para dar testimonio  en el territorio 
de residencia: estar presente en cada situación de sufrimiento que toca la realidad 
humana.  
Los encuentros de grupo son una oportunidad de crecimiento, camino espiritual y 
humano para cada miembro del CVS.  Cada miembro, a la luz de la Palabra de Dios, 
reflexiona sobre su experiencia diaria de vida.  En el compartir con los hermanos y 
hermanas, en la relación con ellos tiene la oportunidad de crecer y verificar sus 
propósitos.  En la vida de grupo, es decir encuentro y tiempo que transcurre entre un 
encuentro y otro, se desarrolla con responsabilidad todo aquello que se ha reflexionado 
y orado en el encuentro, para vivirlo concretamente  con las personas que nos rodean a 
las cuales somos enviados para anunciarles la esperanza evangélica, que se manifiesta 
en el tiempo de sufrimiento.
Este año somos invitados vivir profundamente el carisma asociativo que nos  ve a los 
pies de la Cruz y de cada cruz, con María y en la Iglesia, y trabajar para que a través 



de nosotros se haga presente en nuestros hermanos el don de Dios: la Eucaristía. 

La Eucaristía vivida y participada nos ayude en el camino de  comunión.  
Ayudándonos  primero a crear la unidad dentro de nosotros y por lo tanto con y entre 
los hermanos.  Si caminamos en este sentido, los encuentros de grupo serán 
verdaderamente  “talleres de Dios”. 

Compromiso  Cada miembro del grupo junto con el coordinador buscará expresar el 
don de sí  mismo en el apostolado directo. Este año en particular, tratamos de buscar y 
establecer más diálogo y comunión entre los diferentes miembros del grupo.
Evitemos las divisiones dentro de nosotros y alrededor nuestro. Mons.  Novarese 
recordaba que quien recibe la Eucaristía, en su tienda interior debe establecer la unión, 
de lo contrario son discípulos sembradores de división.
LOS ENCUENTROS 
Los encuentros delinean el camino formativo  para todos los asociados de CVS, 
camino personal y oportunidad  para compartir en el grupo. 

Que animados en el seguir juntos nos ayude a motivarnos y a fortalecernos para que 
cada día podamos acercarnos más a Dios para conocerlo, amarlo y dar testimonio de 
su presencia en nuestra familia, en la comunidad parroquial y en la sociedad 

Para desarrollar cada encuentro en la guía encontramos:

El objetivo que se persigue,
el texto bíblico, 
las enseñanzas del catecismo de la iglesia católica 
una breve reflexión,
verificación y programación apostólica
una dinámica 
y la oración. 
Además  en la guía encontramos  temas de catequesis y momentos  de celebración   
para profundizar nuestra misión en la Iglesia y en la asociación CVS. 
Junto al camino formativo es  importante el compromiso apostólico, la misión que nos 
lleva a ser compañero de viaje de cada persona que sufre.
Es fundamental programar la acción del grupo: 
¿Qué tenemos que hacer? 
¿Cómo incluir a otras personas? 
¿Cómo debemos hacernos presentes, de modo activo, en las actividades pastorales y 
sociales para que nuestra presencia sea operativa y visible en la parroquia y en el 
barrio?
Entronización de la Palabra de Dios

Celebración 
(Preparación: Colocar una mesita o atril – candelabro – flores)



Guía:
Hermanos: estamos reunidos para acoger al Señor que viene a nosotros a través 
de su Palabra, como Luz de verdad, camino y Vida. Nos disponemos a recibir la 
Palabra que se hizo carne y acampo entre nosotros, lo hacemos  cantando...
(Canto: tu Palabra me da vida)

Durante el canto se entra a la sala con la Palabra de Dios en alto acompañada por dos 
cirios.

Guía: 
Cristo, luz verdadera que ilumina a cada hombre. No se apague nuestra 
lámpara.  Nuestro corazón este a la espera de ti hasta cuando te levantaras, 
estrella radiosa de nuestra mañana ¡Espíritu Santo, ardiente claror de segura 
presencia! Don de Cristo, ardor, consuelo, gozo. Ten viva en nosotros la flama de 
tu amor. Seremos reflejo de tu luz, testigos alegres del amor fiel en medio de los 
hermanos. Hasta el día que no tiene ocaso, en la serena paz  de tu luminosa 
mañana. 

Todos: Señor concédenos el don de la sabiduría, del entendimiento y de la 
ciencia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Proclamación de la Palabra:

1º Lectura: 

De la se segunda Carta a Timoteo (2Tim.3,15-17)
Tú, en cambio, quédate con lo que has aprendido y de lo que  estás seguro, 
sabiendo de quiénes lo recibiste.  Además, desde  tu niñez conoces las Sagradas 
Escrituras. 
Ellas te darán la sabiduría que lleva a la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. 
Toda Escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar, rebatir, corregir y 
guiar en el bien.  Así el hombre de Dios se hace un experto y queda preparado 
para todo trabajo bueno.

Salmo Responsorial: Salmo 119

Rit. “Tu palabra Señor es la verdad y la luz de mis ojos”

Lámpara para mis pasos es tu palabra, 

luz en mi sendero; lo juro y lo cumpliré:



guardaré tus justos mandamientos.

¡Estoy tan afligido!
Vivifícame Señor según tu palabra.
 
Acepta, Señor, los votos que pronuncio, 
enséñame tus mandatos.

Mi vida está siempre en peligro, 
pero no olvido tu voluntad.

Los malvados me tendieron un lazo, 
pero no me desvié de tus decretos.
Tus preceptos son mi herencia perpetua, 
la alegría de mi corazón.

Inclino mi corazón a cumplir tus leyes, 
que son mi recompensa eterna.

2º Lectura: 

Lectura del Santo Evangelio según san Marcos   (Mc.4,1-20)
Jesús se puso a enseñar a orillas del lago. Se le reunió tanta gente junto a él que 
tuvo que subir a una barca y sentarse en ella a alguna distancia, mientras toda la 
gente estaba en la orilla.   Jesús les enseñó muchas cosas por medio de ejemplos 
o parábolas. Les enseñaba en esta forma: "Escuchen esto: El sembrador salió a 
sembrar. Al ir sembrando, una parte de la semilla cayó a lo largo del camino, 
vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte cayó entre piedras, donde había 
poca tierra, y las semillas brotaron en seguida por no estar muy honda la tierra.  
Pero cuando salió el sol, las quemó y, como no tenían raíces, se secaron. Otras 
semillas cayeron entre espinos: los espinos crecieron y las sofocaron, de manera 
que no dieron fruto. Otras semillas cayeron en tierra buena: brotaron, crecieron 
y produjeron unas treinta, otras sesenta y otras cien.   Y Jesús agregó: El que 
tenga oídos para oír, que escuche."
 Cuando toda la gente se retiró, los que lo seguían se acercaron con los Doce y le 
preguntaron qué significaban aquellas parábolas.
 El les contestó: "A ustedes se les ha dado el misterio del Reino de Dios, pero a los 
que están fuera no les llegan más que parábolas.  Y se verifican estas palabras: 
Por mucho que miran, no ven; por más que oyen, no entienden; de otro modo 
se convertirían y recibirían el perdón."



Jesús les dijo: "¿No entienden esta parábola? Entonces, ¿cómo comprenderán las 
demás?
Lo que el sembrador siembra es la Palabra de Dios. Los que están a lo largo del 
camino cuando se siembra, son aquellos que escuchan la Palabra, pero en cuanto 
la reciben, viene Satanás y se lleva la palabra sembrada en ellos. Otros reciben la 
palabra como un terreno lleno de piedras. 
Apenas reciben la palabra, la aceptan con alegría;  pero no se arraiga en ellos y 
no duran más que una temporada; en cuanto sobreviene alguna prueba o 
persecución por causa de la Palabra, al momento caen.  Otros la reciben como 
entre espinos; éstos han escuchado la Palabra,  pero luego sobrevienen las 
preocupaciones de esta vida, las promesas engañosas de la riqueza y las demás 
pasiones, y juntas ahogan la Palabra, que no da fruto. Para otros se ha sembrado 
en tierra buena. Estos han escuchado la palabra, le han dado acogida y dan fruto: 
unos el treinta por uno, otros el sesenta y otros el ciento."

 (Hacer una breve reflexión de la Palabra.)

Oración de los fieles: 
Oremos  hermanos, para que la semilla de la Palabra de Dios dé muchos frutos 
en nosotros y nuestros hermanos.

A cada intención respondemos: 
“Tu Palabra me da vida, confío en Ti Señor”.
-Para que la palabra de Dios sea alimento permanente de nuestra fe. Oremos.
-Para que las palabra de Dios disipe  nuestras dudas. Oremos. 
-Para que la palabra de Dios sea consuelo en nuestras angustias. Oremos. 
-Para que la palabra de Dios ilumine nuestros caminos. Oremos

Oración conclusiva:
Señor, Dios nuestro, que nos has dejado tú Palabra en la Sagrada Biblia, infunde 
en cuantos hemos participado en esta Celebración la alegría de tu luz y tu verdad 
para seguir el camino hasta la plenitud de tu visión. 
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.
Todos: Amén.

Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
Durante el canto  se sugiere lo siguiente: 
En la mesa donde se coloque la Biblia, se puede preparar una canastita con papelitos 
donde tenga escrita una cita bíblica con algunas preguntas para reflexionar, cada uno es 
invitado  a coger  uno de los papelitos y sea esa la palabra que el Señor le quiere decir a 



cada uno.
Canto final

                                                                                1° ENCUENTRO  

“EN ELLA ESTABA LA VIDA ” 
Objetivo 
La vida en nuestras manos: desde las dificultades hasta el humilde 
agradecimiento a Dios

 Texto Bíblico ( Jn. 1, 1-14)
1 Al principio existía la Palabra
y la Palabra estaba junto a Dios,
y la Palabra era Dios.
2 Ella existía al principio junto a Dios.
3 Todo existió por medio de ella,
   y sin ella nada existió de cuanto existe.
4 En ella estaba la vida,
   y la vida era la luz de los hombres;
5 la luz brilló en las tinieblas,
   y las tinieblas no la comprendieron.
6 –Apareció un hombre enviado por Dios, llamado Juan, 
7 que vino como testigo, para dar testimonio de la luz, 
de modo que todos creyeran por medio de él.
8 Él no era la luz, sino un testigo de la luz.



9 La luz verdadera 
   que ilumina a todo hombre
   estaba viniendo al mundo.
10 En el mundo estaba, 
   el mundo existió por ella,
   y el mundo no la reconoció.
11 Vino a los suyos,
   y los suyos no la recibieron.
12 Pero a los que la recibieron,
   a los que creen en ella,
   los hizo capaces de ser hijos de Dios:
13 ellos no han nacido de la sangre
   ni del deseo de la carne,
   ni del deseo del hombre, 
   sino que fueron engendrados por Dios.
14 La Palabra se hizo carne 
   y habitó entre nosotros.
Y nosotros hemos contemplado su gloria,
   gloria que recibe del Padre como Hijo único,
   lleno de gracia y verdad.

Catecismo de la Iglesia Católica

291 "En el principio existía el Verbo... y el Verbo era Dios...Todo fue hecho por él y sin él 
nada ha sido hecho" (Jn 1,1–3). El Nuevo Testamento revela que Dios creó todo por el 
Verbo Eterno, su Hijo amado. "En el fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la 
tierra...todo fue creado por él y para él, él existe con anterioridad a todo y todo tiene en él su 
consistencia" (Col 1, 16–17). La fe de la Iglesia afirma también la acción creadora del 
Espíritu Santo: él es el "dador de vida" .

Reflexión sobre el texto

El prólogo es semejante a la introducción de una gran ópera musical que prepara 
los temas que se desarrollarán en él. Cada frase será explicada en el resto del 
evangelio. Comienza y concluye con la presencia de la Palabra, del Hijo único, al 
lado de Dios desde toda la eternidad. La Palabra, el Verbo, se ha revelado como 
luz en el mundo y del mundo. Juan Bautista fue el heraldo de la Palabra en la 
historia, dando testimonio de la luz y llevando a los suyos a la fe en Jesús. La 
Palabra vino al mundo y a los suyos, al pueblo judío, pero no fue aceptada. La 
revelación central y clave para el lector es la filiación divina que reciben los 



creyentes a quienes Jesús considera verdaderamente como los suyos
La intimidad entre la Palabra y Dios dará paso en el evangelio a la intimidad 
entre Jesús y el Padre, y a la intimidad entre Jesús y los suyos. 
El evangelista va concatenando palabras e ideas con repeticiones, para revelar 
cómo el amor y la providencia de Dios han discurrido a través de los siglos hasta 
manifestarse plenamente en Jesús. La vida era luz y Jesús será luz de vida. Pero 
hay el rechazo de la Palabra-Luz por las tinieblas.

 La revelación más personal es que los que reciben la Palabra poniendo su fe en 
ella reciben la luz de vida y llegan a ser hijos de Dios como Jesús, no por deseo 
humano sino por voluntad de Dios. Para este fin, la Palabra se encarnó. 
 La palabra, la luz, la vida se hizo carne y habitó entre nosotros, y por medio de 
El cada cosa cambia de sentido. Cada uno tiene la vida en sus manos, la tarea es 
de vivir esa vida en plenitud como cristiano verdadero hijos de Dios 

Verifica y programación apostólica

En el principio existía la Palabra. Iniciamos un nuevo año apostólico y queremos 
sentir fuerte en nosotros la conciencia de un inicio que no es del todo nuestro: 
nosotros colocamos nuestra disponibilidad, atención, nuestros recursos humanos 
y espirituales, voluntad de compromiso.   Sin embargo, somos fundados sobre 
una Palabra que viene de lo alto, de la cual hemos recibido la misión de ser en el 
mundo testigos y evangelizadores.

• La lectura orante de la Palabra de Dios es un acontecimiento demasiado 
importante como para ser desatendido. De la Palabra nos viene existencia, luz, 
fuerza de testimonio, fe y gracia.

Juan vino para un testimonio, para dar testimonio de la luz.  Así también cada 
uno de nosotros es enviado por Dios en el mundo con una misión.
Reflexiono y concreto mi misión personal y también la misión de CVS: lo 
comparto con el grupo y oramos para que se haga realidad.

Dinámica

Cuadros de vida
Se hacen grupos y se presentan cuadros de diferente situación de vida.   Cada 
grupo hace su propia descripción en una historia en la que se indique qué pasó 
antes, qué pasa ahora, y qué pasará después.
Se leen las historias del grupo y se comenta el por qué de las diferencias.



Finalidad: ver la diversa forma de vivir el valor de la vida  por motivaciones y 
proyecciones diferentes.

Oración 

Cada  cosa, Señor Jesucristo,
Tiene en Ti su principio y su fin;
nada puede existir y sobrevivir sin Ti.
Tu eres  luz para cada oscuridad, 
tu eres Vida para cada vida.
Lleno de gracia y de verdad,
a nosotros débiles y poco sincero, 
das  bondad y comprensión.
En nuestra historia te has encarnado
y has venido a nuestro encuentro,
hechos de carne y sangre, 
pero llamados a ser hijos de Dios.
Como Juan, que te ha anunciado e indicado igual que
que nosotros como Cordero de Dios que lleva  nuestros pecados y nos salva de 
todo egoísmo. Amén.

 
                                                                                    2° 



ENCUENTRO  

“LA VID VERDADERA”
Objetivo 
Mi vida en Dios es un don para los hermanos 

Texto Bíblico  (Jn. 15, 1-11).1 Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador. 2 Él corta los sarmientos que en mí 
no dan fruto; los que dan fruto los poda, para que den aún más.3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he anunciado.4  Permanezcan en mí como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no 
puede dar fruto por sí solo, si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no 
permanecen en mí.5   Yo soy la vid, ustedes los sarmientos: quien permanece en mí y yo en él dará 
mucho fruto; porque separados de mí no pueden hacer nada.6  Si uno no permanece en mí, lo tirarán afuera como el sarmiento y se secará: los 
toman, los echan al fuego y se queman.7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pedirán lo que quieran 
y lo obtendrán.8 Mi Padre será glorificado si dan fruto abundante y son mis discípulos.9  Como el Padre me amó así yo los he amado: permanezcan en mi amor. 10   Si 
cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor; lo mismo que yo he cumplido 
los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.11 Les he dicho esto para que participen de mi alegría y sean plenamente felices.

Catecismo de la Iglesia Católica

787 Desde el comienzo, Jesús asoció a sus discípulos a su vida (cf. Mc. 1,16–20; 3, 
13–19); les reveló el Misterio del Reino (cf. Mt 13, 10–17); les dio parte en su 
misión, en su alegría (cf. Lc 10, 17–20) y en sus sufrimientos (cf. Lc 22, 28–30). 
Jesús habla de una comunión todavía más íntima entre él y los que le sigan: 
"Permaneced en Mí, como yo en vosotros ... Yo soy la vid y vosotros los 
sarmientos" (Jn 15, 4–5). Anuncia una comunión misteriosa y real entre su propio 
cuerpo y el nuestro: "Quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en Mí y 
Yo en él" (Jn 6, 56). 

Reflexionar
La unión y comunión del creyente con Jesús es indispensable para poder dar 
fruto. Esta unión o permanencia con Él tiene lugar a través de su amor y es 
fuente de la plenitud de su alegría. Jesús quiere seguidores alegres que vivan el 
amor y lo gocen. Juan presenta ese amor-modelo de Jesús en medio de dos 
versículos que repiten el mismo mensaje: mi mandamiento es «que se amen 
unos a otros como yo los he amado» (12.17). Entre estos dos versículos, el 
evangelista presenta las cualidades del amor cristiano ejemplificadas por Jesús: se 



mide en términos de sacrificio (13s); de obediencia (14); de auto-revelación y 
manifestación, de compromiso y  fidelidad (16s). Cuando uno ama de verdad 
está dispuesto a los mayores sacrificios, a escuchar y obedecer, a revelar sus 
secretos e intenciones, y a ser fiel a ese amor aunque se presenten fallos 
humanos. 

Verifica y programación apostólica

“El compromiso de la santidad es propio de la vida del cristiano que ya no vive 
para sí mismo, sino para Dios. Por el bautismo nos convertimos en miembros de 
Cristo y esto significa aceptar el imperativo de ser santos. Nosotros somos los 
sarmientos, Cristo es la vid.”(mons. Novarese)

• ¿Cómo me encuentro en esta íntima relación  con Jesucristo? Siento la savia de 
la gracia que alcanza la mente, el corazón, la voluntad, trayendo la vida de Dios y 
sus dones? La paradas, las barreras, las dificultades no tienen que interrumpir el 
paso de la gracia. 
“El bautismo nos hace  criaturas nuevas, unidas a Cristo, como el sarmiento esta  
unido a la vid. El sarmiento tiene la misma savia de la vid, vive por medio de ella,  
da frutos  sólo por que esta  unido a la vid. No basta con ser discípulos que 
hablen bien, que se presentan bien, que tengan muchos propósitos buenos; Jesús 
quiere las obras, es decir, el testimonio, animado por la fe ardiente”. 
(mons.Novarese).

• ¿Logro pensar a cualquier fruto  personal que pueda recoger de mi 
compromiso apostólico y espiritual?
¿Y junto con otros miembros del grupo cuales frutos apostólicos recogemos?
La alegría  es el fruto de la vida con Dios, vivida con constancia y profundidad.
Cuándo nos reunimos para llevar a cabo el encuentro de grupo, cuándo oramos, 
hablamos, compartimos y prográmanos lo qué hacer, hagámoslo con alegría: 
tendremos mas  fuerza para la  acción y estaremos más motivados. 

Dinámica

Mapa
Se le reparte  papel y pluma y se les indica hacer un mapa de su vida. Este debe 
de ser desde su nacimiento hasta el momento presente, de manera individual.
También es recomendable que al reverso de su hoja califiquen su vida del 1 al 10.



Luego, voluntariamente pasaran al frente, exponiendo su mapa, su experiencia y 
su proyecto

Oración 
Injertados a Ti, como sarmientos a la vid,
nosotros queremos dar  buenos frutos, Señor.
Tus palabras pueden habitar en nuestro corazón,
educar nuestras acciones, convertir nuestros 
pensamientos, transformar nuestros sentimientos, liberar la esperanza.
Tú moras en nosotros,
en el corazón que has formado  y  conoces
todas nuestras  profundidades,
nuestras palpitaciones,  
temores y ansiedades,
nuestras  preocupaciones y problemas.
Sin Ti no podemos hacer nada.
Danos tu alegría y tu amor para poder amar
como Tú nos has amado. Amén.

                                                                                     3° 
ENCUENTRO  

“JESÚS EL BUEN PASTOR”
Objetivo 
Mi vida en Cristo: un don para guardar, proteger  y donar

Texto Bíblico (Jn. 10, 7-15).7 Entonces, les habló otra vez:

–Les aseguro que yo soy la puerta del rebaño. 8 Todos los que vinieron [antes de 

mí] eran ladrones y asaltantes; pero las ovejas no los escucharon. 9  Yo soy la 
puerta: quien entra por mí se salvará; podrá entrar y salir y encontrar pastos. 
10  El ladrón no viene más que a robar, matar y destrozar. Yo vine para que 

tengan vida, y la tengan en abundancia. 11 Yo soy el buen pastor. 

El buen pastor da su vida por las ovejas. 12  El asalariado, que no es pastor ni 
dueño de las ovejas, cuando ve venir al lobo, escapa abandonando las ovejas, y el 

lobo las arrebata y dispersa. 13  Como es asalariado no le importan las ovejas. 



14 Yo soy el buen pastor: conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, 15 como 
el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y doy la vida por las ovejas.

Catecismo de la Iglesia Católica

754 "La Iglesia, en efecto, es el redil cuya puerta única y necesaria es Cristo (Jn 10, 
1–10). Es también el rebaño cuy pastor será el mismo Dios, como él mismo 
anunció (cf. Is 40, 11; Ez 34, 11–31). Aunque son pastores humanos quienes 
gobiernan a las ovejas, sin embargo es Cristo mismo el que sin cesar las guía y 
alimenta; El, el Buen Pastor y Cabeza de los pastores (cf. Jn 10, 11; 1 P 5, 4), que 
dio su vida por las ovejas (cf. Jn 10, 11–1

Reflexionar

 Lo que Yahvé era para su pueblo en el Antiguo Testamento (Sal 23), Jesús lo es 
para los suyos. Como Jesús, sus seguidores también están llamados a ser 
pastores. Juan hace un contraste primero entre el pastor y los ladrones y 
asalariados, para pasar a hablar directamente del buen pastor y su relación con 
las ovejas. Jesús sigue hablando en presencia de los fariseos de 9,40s. 
Los fariseos ciegos son los ladrones y bandidos que pueden llevar las ovejas a la 
ruina (6). Jesús es a la vez la puerta y el pastor de las ovejas. Solamente en Jesús y 
con Jesús se encuentra la verdadera vida. 
El buen pastor está dispuesto al sacrificio, conoce íntimamente a sus ovejas y se 
sacrifica por ellas (11.15.17s); así les revela su amor. Hay otras ovejas que no 
pertenecen al rebaño de Israel; Jesús las va a recoger en el rebaño de su Iglesia. El 
sacrificio de Jesús será el punto de atracción y de reunión de su rebaño (12,32). 
Los judíos seguían divididos. No eran capaces de aceptar a Jesús y de convertirse 
en ovejas suyas.

Verifica y programación apostólica

 "Los que trabajan en el CVS deben actuar en sus líneas. Para actuar todo lo que 
la Santísima Virgen pidió a Lourdes y  Fátima: el llamado al conocimiento de 
Cristo y Cristo crucificado, a la oración que alimenta la vida interior,  a la vida 
sacramental que consagra y da la vida,  la  gracia y interés por los demás para 
que todos seamos uno solo en Cristo, completando en si mismo la pasión de 
Cristo para que todo el Cuerpo tenga aquella abundancia de  vida prometida por 
Cristo. “
 La caridad tiene por reflejo  y espejo  la compasión de Jesús, una compasión 
pero que no es sentimiento externo, estéril:  es «sufrir con», es decir, la necesidad 



de integrarnos como el Verbo Eterno en la humanidad para redimirla; una 
necesidad de estar con los hermanos, sentirnos con ellos la responsabilidad de la 
salvación .
Las palabras de la Santísima Virgen: «Muchas, muchas almas van al infierno, 
porque no hay nadie quien ore y se sacrifique por ellas» nos dicen una necesidad 
extrema, para que nos asumimos nuestros compromisos.” (mons. Novarese)

• Verifiquemos en el grupo el itinerario de las actividades que nos esperan y el 
compromiso interior de la compasión: para ir hacia los demás, de hecho es 
necesario sentir  los demás  como parte de sí mismos.

Dinámicas 

 Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón  
¿Qué pastores se han hecho cargo de mí?
¿Por qué les debo gratitud?
¿Qué caracteriza los cuidados que Jesús ofrece como “Buen Pastor”? 
¿Intento ordenarle a Jesús qué es lo que debe darme? 
¿Me dejo guiar por Él? 
¿Qué quiere decir la frase “Yo soy la Puerta”? 
¿Cuáles son las lecciones del Evangelio de hoy para mi vida, mi familia y mi 
grupo?

Oración 

Señor, Tú eres mi pastor, contigo nada me falta.
Se y creo que Tú me cuidas
y me protegerás de todo peligro,
en cada paso  en valle oscuro
con tu luz me guías.
En cada aridez  Tu serás mi alimento.
Si alguien me distrae del seguirte
tu vendrá a buscarme
y siempre me darás en abundancia 
tu vida y tu alegría.  Amén



                                                                                     4° 
ENCUENTRO  

“LOS PRIMEROS DISCÍPULOS ”

Objetivo
 En Cristo Jesús todo se renueva: la espera, el deseo, el encuentro

Texto Bíblico  (Jn. 1, 35-51)35  Al día siguiente estaba Juan con dos de sus discípulos. 36  Viendo pasar a 
Jesús, dice: Ahí está el Cordero de Dios. 37   Los discípulos, al oírlo hablar así 
siguieron a Jesús. 38 Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les dice:
¿Qué buscan? Respondieron: Rabí –que significa maestro,¿dónde vives?39  Les dice: –Vengan y vean. Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él 
aquel día. Eran las cuatro de la tarde. 40 Uno de los dos que habían oído a Juan y 
habían seguido a Jesús era Andrés, hermano de Simón Pedro. 41   Andrés 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice: Hemos encontrado al Mesías –
que traducido significa Cristo. 42  Y lo condujo a Jesús. Jesús lo miró y dijo: –Tú 
eres Simón, hijo de Juan; te llamarás Cefas que significa Pedro. 43 Al día siguiente 
Jesús decidió partir para Galilea, encuentra a Felipe y le dice: Sígueme. 44 Felipe 
era de Betsaida, ciudad de Andrés y Pedro. 45  Felipe encuentra a Natanael y le 
dice: Hemos encontrado al que describen Moisés en la ley y los profetas: Jesús, 
hijo de José, el de Nazaret. 46 Responde Natanael: ¿Acaso puede salir algo bueno 
de Nazaret? Le dice Felipe: Ven y verás. 47 Viendo Jesús acercarse a Natanael, le 
dice: Ahí tienen un israelita de verdad, sin falsedad.48 Le pregunta Natanael: ¿De 
qué me conoces? Jesús le contestó: Antes de que te llamara Felipe, te vi bajo la 
higuera. 49 Respondió Natanael: Maestro, tú eres el Hijo de Dios, el rey de Israel. 
50  Jesús le contestó: ¿Crees porque te dije que te vi bajo la higuera? Cosas más 
grandes que éstas verás. 51 Y añadió: Les aseguro que verán el cielo abierto y los 
ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del Hombre

Catecismo de la Iglesia Católica

423 Nosotros creemos y confesamos que Jesús de Nazaret, nacido judío de una 
hija de Israel, en Belén en el tiempo del rey Herodes el Grande y del emperador 
César Augusto; de oficio carpintero, muerto crucificado en Jerusalén, bajo el 
procurador Poncio Pilato, durante el reinado del emperador Tiberio, es el Hijo 
eterno de Dios hecho hombre, que ha "salido de Dios" (Jn 13, 3), "bajó del 



cielo" (Jn 3, 13; 6, 33), "ha venido en carne" (1 Jn 4, 2), porque "la Palabra se hizo 
carne, y puso su morada entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria que 
recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad... Pues de su 
plenitud hemos recibido todos, y gracia por gracia" (Jn 1, 14. 16).

Reflexionar Al tercer día recién resucitados encontramos las primeras palabras de Jesús en este evangelio: «¿Qué buscan?» (38). Estas palabras abrían el ritual del comienzo de la vida mas cerca de Dios. Serán las primeras de Jesús resucitado a María Magdalena (20,15). Ésta será la primera pregunta de Jesús al comienzo de la pasión en Getsemaní (18,4). Ésta es la pregunta básica que todo cristiano deberá hacerse antes de cualquier proyecto o acción. Los dos discípulos se quedaron con Jesús, convivieron con Él; por eso Andrés podía decir al día siguiente que Jesús era el Mesías (41). Pedro. Juan nos proporciona el nuevo nombre de Simón: Cefas, Pedro, la futura piedra sólida de la comunidad. Al comienzo y al final del evangelio es ya una figura especial y se subraya su misión. El cambio de nombre señala la conversión y transformación futura de Pedro; en términos bíblicos, es también señal del poder que Jesús ejerce sobre él desde el principio. 
Natanael. La historia de Natanael es paralela a la de Tomás después de la 
resurrección. En ambas, Jesús les habla y les hace una revelación personal que les 
llega al corazón. Los dos discípulos responden con una profesión de fe profunda, 
la mejor que se podría esperar de ellos: Natanael, judío, lo reconoce como Hijo 
de Dios y Rey de Israel, títulos mesiánicos. Tomás, discípulo de Jesús, lo confiesa 
como Dios y Señor. Jesús responde a estas confesiones con un anuncio de cara al 
futuro: «Verán el cielo abierto» (51) y «Felices los que crean sin haber 
visto» (20,29). Para Juan, Jesús anuncia aquí la creación de un nuevo Israel en 
torno a los discípulos. Natanael es un israelita de verdad y sin falsedad. Se podría 
decir que es un Israel (Jacob) nuevo, no como el viejo patriarca famoso por sus 
engaños y mentiras. El nuevo Israel, Natanael y sus compañeros, también verán 
los cielos abiertos como el antiguo patriarca

Verifica y programación apostólica

¿Que buscáis? “El pertenecer a Dios, diría  Mons. Novarese, se realiza  solamente 
unificando mente, corazón y acción, hasta ser  plenamente dueños de nosotros 
mismos. Por el cual, se busca  sólo a Dios que se  convierte en la única  búsqueda 
de los pensamientos y la única razón de todas nuestras acciones:
¿Lo estoy buscando?”
• Este texto se refiere a la espiritualidad de los  Silenciosos Operarios de la Cruz. 
Sin embargo, es una indicación válida para nosotros. La pregunta ¿qué buscáis?  
está dirigida a cada persona, al creyente. Podría ser una pregunta personal y 
luego servir como  guía en la búsqueda y programación de las actividades 
apostólicas.



«Venid y lo veréis.» Estos dos verbos indican el estilo apostólico: es como si Jesús 
nos dijera, venid con migo  y  veréis el mundo como yo lo veo, venid detrás de 
mi, y háganse mis discípulos y vean  la vida en todo su sentido, venid  conmigo y 
no correréis   el riesgo de caer en la misma. 
• ¿Éste es un estilo que estoy empezando a poner en práctica? Y, como grupo, se 
invita a alguien a venir con nosotros, ¿qué cosa se le permitirá de ver? ¿Cuál es 
nuestro testimonio?

De María aprendemos como estar unidos íntimamente a Cristo. No 
reconocemos  al Hijo de Dios solo en palabras,  adherimos a su invitación: 
¡Sígueme! Es este el reconocimiento y el testimonio que llevamos a las personas 
que encontramos en nuestro apostolado.

Dinámica

Corazones de papeles: 
Se agrupan las personas y se les reparte los corazones de papel; luego se les pide 
que se presenten y que luego digan  cuando han recibido la llamada de Dios, si lo 
han seguido,  que han visto, y que saben de El, lo que les gustaría dar a Dios y al 
grupo. Luego dice lo que le gustaría recibir da Dios y del grupo.

Oración 

¿Qué buscamos cuando te buscamos, Señor?
¿Un profeta, un mago, un sanador?
Si Tú eres el Cristo, llámanos a seguirte 
sin condiciones y sin constricción.
Iremos contigo y veremos  al mundo con nuevos ojos
y a los hombres como hermanos, 
y al sufrimiento como un nuevo inicio. 
Amén.



                                                                                              5° ENCUENTRO  

“JESÚS PERDONA A LA MUJER ADULTERA”

Objetivo 
Cuando Jesús acoge, se manifiesta a si mismo y dejar ver a cada uno su propia 
identidad.

Texto Bíblico   (Jn. 8, 1-12).
1 Jesús se dirigió al monte de los Olivos. 2 Por la mañana volvió al templo. Todo 
el mundo acudía a él y, sentado, los instruía. 3   Los letrados y fariseos le 
presentaron una mujer sorprendida en adulterio, la colocaron en el centro, 4 y le 
dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en adulterio. 5 La ley de Moisés 
ordena que mujeres como ésta sean apedreadas; tú, ¿qué dices? 6  Decían esto 
para ponerlo a prueba, para tener de qué acusarlo. Jesús se agachó y con el dedo 
se puso a escribir en el suelo. 7 Como insistían en sus preguntas, se incorporó y 
les dijo: El que no tenga pecado, tire la primera piedra.8 De nuevo se agachó y seguía escribiendo en el suelo. 9 Los oyentes se fueron 
retirando uno a uno, empezando por los más ancianos hasta el último. Jesús 
quedó solo con la mujer, que permanecía allí en el centro. 10 Jesús se incorporó y 
le dijo: Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? 11  Ella contestó: Nadie, 
señor. Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno. Ve y en adelante no peques más. 12 De nuevo les habló Jesús diciendo: Yo soy la luz del mundo, quien me siga no 
caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 

Catecismo de la Iglesia Católica

1443 Durante su vida pública, Jesús no sólo perdonó los pecados, también 
manifestó el efecto de este perdón: a los pecadores que son perdonados los 
vuelve a integrar en la comunidad del pueblo de Dios, de donde el pecado los 
había alejado o incluso excluido. Un signo manifiesto de ello es el hecho de que 
Jesús admite a los pecadores a su mesa, más aún, él mismo se sienta a su mesa, 
gesto que expresa de manera conmovedora, a la vez, el perdón de Dios (cf Lc 15) 
y el retorno al seno del pueblo de Dios (cf Lc 19,9).

Reflexionar
  Sorprendieron los fariseos a una mujer adultera. La Ley de Moisés era dura. 
Mandaba apedrear a las que eran sorprendidas en ese pecado. Pero los fariseos la 
llevaron a Jesús, no por fidelidad a la letra de la ley o por amor a la verdad, sino 
para ver si lograban ponerle a ese profeta de Galilea, a ese predicador, en un 
aprieto.  La salida de Jesús fue desconcertante para los acusadores y 
sorprendente para los espectadores que se había juntado para escuchar a aquel 
predicador de Galilea
 ¿Qué hizo Jesús? Se puso a escribir en el suelo, como ellos insistieran, él se 



enderezó y les dijo desafiante: "El que de vosotros no haya cometido ese pecado, 
que tiré contra ella la primera piedra.” 
  Apenas escucharon la respuesta de Jesús, los acusadores se echaron hacia atrás 
avergonzados. O sea que aquellos que acusaban eran hipócritas. Todos ellos 
debían de tener más de un adulterio en las espaldas. Comenzaron a marcharse 
como pudieron y “empezando por los más viejos”.
Pero Jesús no se quedó ahí.  El pasaje evangélico es claro y edificante. 
La mujer teme, los fariseos huyen, los curiosos observan, Jesús domina con su 
sabiduría la trampa en la que le quieren ponerle. Es de suponer una mirada 
compasiva en el rostro amoroso y misericordioso de Cristo. Y una firme y clara 
consigna. "¿Dónde están?" y una aliviada respuesta: "Ninguno, Señor". "Yo 
tampoco te condeno. Vete y no peques más… por que lo que has hecho es 
pecado. Vete y no peques más en adelante".¡Qué distintos son los pensamientos 
de Dios y los de nosotros, los hombres! 

La deslumbrante revelación de Jesucristo revela a los otros su identidad. Hace 
descubrir a la mujer su dignidad y le devuelve la vida. Le da la oportunidad de 
un nuevo camino, una nueva vida desconocida, la alegría de hacer algo bueno 
todavía nunca experimentado. Ella es otra persona. 
El encuentro con Jesús es como un nuevo nacimiento. 
Pero para lo fariseos paso todo a lo contrario, Jesús encontró la forma de 
avergonzarlos y ponerlo de frente a si mismo.
¿Y para nosotros cual es el mensaje? Ante todo, la certeza que Jesús nos acoge 
siempre con corazón abierto y sincero.  

La alegría de ser abrazado por la misericordia de Dios nos pone en actitud de 
agradecimiento y al mismo tiempo en la necesidad de ser nosotros mismo 
acogedores para los demás. Acoger  a los demás con el mismo sentimiento de 
Jesús. Ser como El la luz que ilumina el mundo

Verificación y programación del apostolado

¿Tú qué dices? Que diría Jesús de nuestra vida, de nuestras acciones y de nuestras 
actitudes. No es necesario tener revelaciones particulares: lo que diría está escrito 
en el evangelio y, sobre todo, antes de criticar a los demás, nos diría de guardar 
los mandamientos. “Jesús dice: «El que tiene mis mandamientos, los guarda». El  
que los tiene en la mente con el conocimiento, los tiene  también en el deseo, los  



tiene en el corazón.” (mons. Novarese)

• Trato de hacer un balance entre las  varias situaciones importantes que ocupan 
mi vida y le pido a Jesús: ¿Tú que dices?

Yo soy la luz del mundo. El mundo de hoy  verá surgir la luz de la salvación: Cristo 
Crucificado es la luz del mundo, es vida que  no pasa, es fuerza que salva.
Proclamar la potencia salvífica y bendita  de la Cruz debe ser tarea de todos los 
que quieren trabajar  por la salvación del hombre, de  cada hombre que sufre, 
lucha, espera  y esta seguro que el Cielo y la tierra pasarán, pero las palabras de 
Cristo no pasaran.
El hombre a la escuela de María Santísima, aprende el arte del amor verdadero, 
que se expande y se manifiesta sin buscar su propio interés para el bien de 
aquellos que se aman, sin mirar el color, la fe, el origen. 

* María Santísima, madre del hombre, de todos los hombres, educa al hombre al 
amor fraternal,  a cargarse  de las cruces unos con  los otros. Llevar la luz en el 
mundo de la esperanza. Lo estoy realizando en mi familia, en el grupo de CVS, 
en mi parroquia?

Dinámicas 

Simular un viaje de Jesús por algunos lugares de la sociedad actual: por una 
discoteca, por un comercio popular, por un banco, por una cárcel, por un 
prostíbulo, por la sede de un partido político…
 Cada uno  deberá personificar a  Jesús en un lugar de esos o de otros similares. 
Conviene evitar el negativismo… encontrar cosas buenas… resaltarlas… Hallar 
algunas malas. Esa es la que tiene que condenar.

Oración 

Somos insensatos al pensar que no tenemos pecados.
Sin embargo, queremos competir contigo, 
Cordero sin mancha, que llevas el pecado del mundo.
Pretendemos juzgar mejor de ti  las cosas y las personas, y omitimos depositar 
las piedras  del orgullo y de la ira. 
Escribes en nuestra humanidad, Señor, tu  perdón, tu palabra que salva, tu 
justicia que justifica y no  condena.
Enciende en nosotros la luz del amor.
Amén



                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

           6° ENCUENTRO                           

“JESÚS SANA AL ENFERMO DE LA PISCINA”
Objetivo  
El Resucitado abre el horizonte pascual  al sufrimiento y a la debilidad

Texto Bíblico (Jn. 5, 1-18)
  1   Pasado algún tiempo, celebraban los judíos una fiesta, y Jesús subió a 
Jerusalén. 2  Hay en Jerusalén, junto a la puerta de los Rebaños, una piscina 
llamada en hebreo Betesda, que tiene cinco pórticos. 3 Yacía en ellos una multitud 
de enfermos, ciegos, cojos y lisiados, que aguardaban a que se removiese el 
agua. 4   [[De vez en cuando bajaba el ángel del Señor a la piscina y agitaba el 
agua, y el primero que se metía apenas agitada el agua, se sanaba de cualquier 
enfermedad que padeciese.]] 5  Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho 
años enfermo. 6 Jesús lo vio acostado y, sabiendo que llevaba así mucho tiempo, 
le dice: ¿Quieres sanarte? 7 Le contestó el enfermo: Señor, no tengo a nadie que 
me meta en la piscina cuando se agita el agua. Cuando yo voy, otro se ha metido 
antes. 8  Le dice Jesús: Levántate, toma tu camilla y camina. 9  Al instante aquel 
hombre quedó sano, tomó su camilla y empezó a caminar. Pero aquel día era 
sábado; 10 por lo cual los judíos dijeron al que se había sanado: Hoy es sábado, 
no puedes transportar tu camilla. 11  Les contestó: El que me sanó me dijo que 
tomara mi camilla y caminara. 12 Le preguntaron: ¿Quién te dijo que la tomaras 
y caminaras? 13   Pero el hombre sanado lo ignoraba, porque Jesús se había 
retirado de aquel lugar tan concurrido. 14  Más tarde lo encuentra Jesús en el 
templo y le dice: Mira que has sanado. No vuelvas a pecar, no te vaya a suceder 
algo peor. 15   El hombre fue y dijo a los judíos que era Jesús quien lo había 
sanado. 16 Por ese motivo perseguían los judíos a Jesús, por hacer tales cosas en 
sábado. 17 Pero [Jesús] les dijo: Mi Padre trabaja siempre y yo también trabajo.
18 Por eso los judíos tenían aún más deseos de matarlo, porque no sólo violaba 
el sábado, sino además llamaba Padre suyo a Dios, igualándose a Él.

Catecismo de la Iglesia Católica

1505 Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar por los 
enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El tomó nuestras flaquezas y cargó 
con nuestras enfermedades" (Mt 8,17; cf Is 53,4). No curó a todos los enfermos. 
Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de Dios. Anunciaban una 
curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte por su Pascua. En la 
Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf Is 53,4–6) y quitó el "pecado 
del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad no es sino una consecuencia. Por su 
pasión y su muerte en la Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: desde 
entonces éste nos configura con él y nos une a su pasión redentora



Reflexionar

En este  pasaje bíblico  Jesucristo abre el horizonte al sufrimiento y a la debilidad 
donde Juan señala que la enfermedad duraba treinta y ocho años, igual al 
número de años que los israelitas caminaron errantes por el desierto esperando 
la muerte, sin poder entrar en la tierra prometida por haber pecado contra Dios. 
Fueron treinta y ocho años sin esperanza y sin futuro (Dt 2,14s). Así se 
encontraba el enfermo de la piscina, a quien Jesús le ofrece salvación y lo sana. 
Pero después, éste no hace lo que Jesús le ordena, sino que va a los judíos a 
reportarle. Jesús lo encuentra en el Templo, en el centro del judaísmo, y lo anima 
a no pecar más para que no le suceda algo peor. A su acción de dar vida, los 
judíos responden con intenciones de muerte.  

La discusión de Jesús con los judíos es un reflejo de las disputas de los cristianos 
con los judíos de la sinagoga cuando se escribía el evangelio. El descanso sabático 
fue pronto un tema de discrepancia. Las repetidas referencias a la conducta de 
Jesús en todos los evangelios sirven para justificar la práctica de los cristianos. 

Jesús se acerca. Con nobleza y amor se interesa de el. Entra en su vida con una 
simple pregunta, pero muy profunda que llega donde el sufrimiento es más 
fuerte. La dulzura, la sonrisa de Jesús dan  confianza y deseo de cambiar forma 
de vida.
Jesús le ordena tres cosas: levántate, toma tu camilla, camina. Es Jesús que sana. 
No el agua que estaba en la piscina. Pero El no cura solo las piernas. El salva el 
hombre en su totalidad. Y también esta vez llega al corazón de la persona y le 
dice: “!mira estas sano¡ No peques mas para que no te pase algo peor”.  Esto es 
muy importante para nosotros mismo, pero también para nuestra acción 
apostólica en el CVS”. Cuando nos acercamos a una persona tenemos que 
considerarla en su ser global. 

Verificación y programación del apostolado

« ¿Quieres sanarte?»  “Jesús va al encuentro de las personas enfermas. Va al 
encuentro  aunque no se lo pidan. Esto nos enseña una pedagogía y una línea a 
seguir. 
Le plantea una pregunta  que toma una sola respuesta: “¿Quieres sanarte?”. Una 
respuesta de soledad. De frente a la amargura  sin salida de aquel infierno, 
también Jesús tiene una sola respuesta: “Levántate, toma tu camilla y anda”. Una 



respuesta de sanación”.
Averiguamos:
• En primer lugar a la necesidad de acercarse a la persona que experimenta el 
sufrimiento a través de un diálogo educado.
a la atención que reservo a la preparación de un encuentro con una persona que 
sufre: con quien me encuentro por primera vez, sino también con aquellos que 
conozco hace tiempo. 
a considerar las preguntas como vías pedagógicas de encuentro  más que a 
respuestas superficiales. Ciertamente, no preguntas evasivas o de curiosidad, 
sino las que van a lo esencial.
Levántate, toma tu camilla y anda. En la mirada de la persona enferma Jesús había 
observado  un ardiente deseo de ser sanado. El hombre fue creado para la 
felicidad. ¿No es esta una manera fácil para  acercarnos a los hermanos? 
• Esta es la obra de Dios: llevar a la  salvación incluso cuando no hay sanación. 
Aquí esta la obra de Dios que yo también puedo hacer: no puedo hacer milagros 
pero puedo ayudar a caminar a otros a través del acercamiento y el diálogo. 
Donarse a sí mismo y llevar esperanza es una misión posible para todos los 
bautizados 

Dinámicas 

El Abrazo
Se hace una ronda. En el centro de la ronda se arrodilla una persona del grupo. 
Luego viene otro miembro del grupo y le da un fuerte abrazo. El anterior se 
pone de pie y el que dio un abrazo se queda arrodillado esperando el abrazo de 
otro compañero y así sucesivamente.
Al final, todos manifiestan lo que sintieron y darán buenas conclusiones  que 
tiene a que ver con la vida de relación de los seres humanos entre ellos. 

Oración 
Somos compañeros de viaje. 
Somos personas ciegas, cojas y paraliticas
Pero no estamos sin enfermedad:
tenemos ojos que no ven,
manos que no  tocan,
oídos que escuchan,
 pies que no caminan,
corazón que no late y no arde.
No tenemos ganas de ayudar a las personas a levantarse 
y menos queremos acompañarlos en su camino.



Pereza y alejamiento son a menudo
nuestros compañeros de viaje.
Oh Dios que caminas con nosotros,
reálzanos y sánanos Amén.  

                                                                                            7° ENCUENTRO  

“MARÍA A LOS PIES DE LA CRUZ”

Objetivo 
Bajo la cruz encontramos ternura, confianza y sorprendentes novedades 

 Texto Bíblico ( Jn.19, 25-2725 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María de 
Cleofás y María Magdalena. 26   Jesús, viendo a su madre y al lado al discípulo 
amado, dice a su madre:

–Mujer, ahí tienes a tu hijo.27 Después dice al discípulo:
–Ahí tienes a tu madre.
Y desde aquel momento el discípulo se la llevó a su casa.

Catecismo de la Iglesia Católica

964 El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su unión con 
Cristo, deriva directamente de ella. "Esta unión de la Madre con el Hijo en la obra 
de la salvación se manifiesta desde el momento de la concepción virginal de 
Cristo hasta su muerte" (LG 57). Se manifiesta particularmente en la hora de su 
pasión: 

Reflexionar

El episodio de la Madre de Jesús y el discípulo amado a los pies de la cruz constituye una escena central sobre la crucifixión y muerte de Jesús en el Calvario. Sólo lo recuerda Juan, subrayando un significado que va bastante más allá de un gesto de piedad filial de Jesús respecto a su madre. Se trata de un texto que, sin hacer la mínima alusión a los sufrimientos físicos y morales vividos por Jesús en la cruz, reviste un alcance eclesial extraordinario y presenta la doctrina de la maternidad espiritual de María, y la actitud en frente al sufrimiento. A los pies de la cruz se encuentran la Madre de Jesús, el discípulo amado y unas pocas mujeres: este pequeño grupo constituye las primicias de la comunidad mesiánica que nace de la cruz. Las palabras de Jesús sacan a la luz una iniciativa libre y gratuita, una iniciativa que establece una relación de profundísima comunión entre él y su madre y el discípulo amado. Con las palabras de Jesús: «Mujer, ahí tienes a tu hijo», María se convierte en madre del discípulo y, a través de él, de todos los creyentes, es decir, madre de la Iglesia. Con las palabras que dirige a continuación al discípulo: «Ahí tienes a tu madre», queda confirmada y reforzada esta maternidad espiritual de María. Esta maternidad se extiende, pues, de Jesús a todos los suyos: María es la madre de la Iglesia. La interpretación que ve en esta escena el nacimiento de la Iglesia y el comienzo de la maternidad espiritual de María.Ella nos enseña la forma de como los cristianos pueden  o debe sobrellevar el dolor. El dolor no es el castigo de un Dios que se regocija en hacer sufrir a sus criaturas, es el momento en que podemos vivir y ofrecer ese dolor para los demás, es la experiencia de nuestra participación  al misterio de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo, pero también de su gloriosa resurrección. María mirando la cruz y a su Hijo en seguida el sentido, la esperanza y la consolación.



Verificación y programación del apostolado

El apostolado del CVS nace como respuesta al drama del sufrimiento y a la 
petición de oración y penitencia que la Virgen María presentó a la humanidad en 
los santuarios de Lourdes y de Fátima.
Solo en la comunión con Cristo, el dolor, la fatiga, el sufrimiento, pueden 
adquirir sentido y esperanza. A los pies de la cruz, el apostolado del CVS 
reconoce la propia identidad, mirando al mundo del sufrimiento como a la 
“tierra” de la propia misión y proponiendo a todo ser humano una opción de 
vida abierta a la salvación.
De la unión con Cristo crucificado y resucitado, no deriva solamente el sentido, la 
esperanza, la consolación para la vida del que sufre, sino también su compromiso 
misionero. Es el compromiso, propio de todo bautizado, anunciar el Evangelio al 
mundo.
“Las personas  a la escuela de María aprendemos el verdadero amor. La Virgen, 
madre de todos, nos educa al amor fraternal, a llevar sobre nosotros mismos el 
agotamiento, unos de otros, caminando a lo largo del Calvario de nuestra propia 
existencia con la conciencia de la victoria del amor sobre la indiferencia y el odio.
Este es el camino de Jesús y también el camino que nos indica  María, nuestra 
Madre espiritual”. (L. Novarese)

Dinámicas 

Se divide al grupo en 6 subgrupos a los cual se les entrega una hoja doble carta a 
cada uno y marcadores ( no colores, ni pluma, deben ser marcadores). Se les pide 
que analicen la realidad de su ciudad, pueblo, comunidad y que la expresen por 
medio de dibujo.

Posteriormente de un tiempo razonable, un delegado de cada equipo expone su 
cartel y lo comenta. Cada una de las hojas se coloca en el piso formando una 
cruz.

El animador comenta que esa es la cruz del mundo con sus problemas, injusticias, 
dolor, etc. Pero que está en nuestras manos cambiar esa realidad, por eso cada 
uno de los presentes anotará un compromiso en el reverso de cada hoja (Las 
hojas se voltean pero siguen formando una cruz).

Oración 
No nos deje ir lejos de tu Cruz, Señor.
Mantennos  en el corazón del misterio pascual



de muerte y resurrección.
Como una pausa  para contemplar el Amor;
como una  paz  en la turbación  del dolor;
como un refugio junto a tu Madre;
como un camino de huellas que jamás se interrumpe.
Somos discípulos de la Pascua, con María tu Madre,
al lado de cada sufrimiento.
Amén.

                                                                                  

                                                                           8° ENCUENTRO  

“JESÚS Y LA MUJER SAMARITANA”
Objetivo 
Desde el Cristo una misión especial: anunciar el evangelio del sufrimiento

Texto Bíblico (Jn. 4, 25-34. 39-42)25 Le dice la mujer:
–Sé que vendrá el Mesías –es decir, Cristo. Cuando él venga, nos lo explicará 

todo. 26   Jesús le dice: Yo soy, el que habla contigo. 27   En esto llegaron sus 
discípulos y se maravillaron de verlo hablar con una mujer. Pero ninguno le 
preguntó qué buscaba o por qué hablaba con ella. 28 La mujer dejó el cántaro, se 
fue al pueblo y dijo a los vecinos: 29   –Vengan a ver un hombre que me ha 
contado todo lo que yo hice: ¿no será el Mesías? 30  Ellos salieron del pueblo y 
acudieron a él. 31 Entretanto los discípulos le rogaban: Come Maestro. 32 Él les 
dijo: Yo tengo un alimento que ustedes no conocen.33   Los discípulos 
comentaban: ¿Le habrá traído alguien de comer? 34 Jesús les dice: –Mi alimento 
es hacer la voluntad del que me envió y concluir su obra39  En aquel pueblo 
muchos creyeron en él por las palabras de la mujer que atestiguaba: Me ha dicho 
todo lo que hice. 40 Los samaritanos acudieron a él y le rogaban que se quedara 
con ellos. Se quedó allí dos días, 41 y muchos más creyeron en él, a causa de su 
palabra; 42  y le decían a la mujer: Ya no creemos por lo que nos has contado, 
porque nosotros mismos lo hemos escuchado y sabemos que éste es realmente 
el salvador del mundo.

Catecismo de la Iglesia Católica

858 Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio, “llamó a 
los que él quiso, y vinieron donde él. Instituyó Doce para que estuvieran con él y 
para enviarlos a predicar” (MC 3, 13-14). Desde entonces, serán sus “enviados” 
En ellos continúa su propia misión: “Como el Padre me envío, también yo os 
envío” (Jn 20, 21; cf 13, 20; 17, 18). Por tanto su ministerio es la continuación de la 
misión de Cristo: “Quien a vosotros recibe, a mí me recibe”, dice a los Doce (Mt 



10, 40; cf Lc 10, 16).

Reflexionar

Teniendo en cuenta que en la Biblia una mujer es símbolo y encarnación de su pueblo, esta narración debe enfocarse en el pueblo samaritano (39-42). Según datos del Antiguo Testamento, éste se había formado con cinco tribus que repoblaron Samaría después de ser conquistada por Asiria. Cada tribu trajo sus propios dioses, aunque después aceptaron el culto a Yahvé (2 Re 17,24-34). 

La narración es una historia de la conversión de este pueblo más que de la mujer. Al comienzo, la mujer se pone al mismo nivel que Jesús: Tú judío; yo samaritana (9). Jesús le recuerda su doble ignorancia (10), sugiriéndole el don del agua viva. Dos veces la mujer llama a Jesús «Señor» (11.15), conforme aumenta su respeto hacia Él; acaba invirtiendo los papeles cuando ella le pide de esa agua viva. 
La petición de la mujer buscaba que Jesús le hiciera la vida más fácil. Cuando Jesús le habla de sus cinco maridos –los cinco dioses originales de los samaritanos, la mujer se reconoce pecadora al reconocer a Jesús como verdadero profeta (19); sin embargo, a nivel religioso, la mujer insiste en que Yahvé es el marido de su pueblo, ya que sus antepasados, los patriarcas, habían adorado en tierras de Samaría. Jesús le anuncia a la mujer que en el futuro la adoración no estará ligada a lugares sino a una persona, a Él mismo, el nuevo Templo de Dios, y será un culto en espíritu y verdad, algo que proviene del corazón movido por Dios y que se revelará en acciones concretas de vida. La samaritana sabe que Jesús es el Mesías porque Él personalmente se lo revela. Éste es el único caso en que Jesús revela directamente su identidad; lo hace a una mujer de raza despreciada y no de raza judía; lo hace a una mujer y no a un hombre; escoge a una pecadora y no a una santa, porque Dios suele escoger a los últimos. Al enterarse de que Jesús era el Mesías, la mujer se convirtió en apóstol y mensajera de la Buena Noticia para su gente. 
Cuando los samaritanos conviven dos días con Jesús, llegan a reconocer que Jesús no es un simple Mesías salvador de los judíos; Jesús es un «supermesías», salvador de todo el mundo (42). La mujer tendrá que acabar convirtiéndose en condiscípula de los que ella providencialmente había llevado a la fe en Jesús. 

Verificación y programación del apostolado

"Para poder pertenecer totalmente a Dios es necesario vivir el silencio interior. 
Esto implica una acción positiva, desarrollada por nosotros mismos para ser los 
dueños de nuestra mente, de nuestro corazón, de nuestra voluntad, de manera 
que podemos pertenecer totalmente a Dios. “
• Si el Hijo de Dios ha buscado y realizado la voluntad de Padre, ¿quién soy yo 
para pensar que no tengo esta  necesidad? ¿Si Jesús considera la voluntad del 
Padre como un alimento necesario para su subsistencia, como creo que yo pueda 
subsistir por mi cuenta?

• ¿Cuál es la voluntad del Padre para mi grupo? ¿Cómo la buscamos y la 
actuamos  juntos?

Nosotros mismos hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el 
Salvador del mundo
• La fe nos fue transmitida  a través de muchos testimonios, pero cada uno  de 
nosotros, puede aceptarla o rechazarla.



Somos depositarios y responsables del anuncio de salvación que Jesucristo nos 
ha traído. ¿Cómo hacer crecer en el grupo CVS esta conciencia?
• Jesucristo es verdaderamente el Salvador del mundo. En él nos sentimos  
salvados y amados. Miramos a cómo lo podemos anunciar en lo concreto y en 
las dificultades de la Iglesia local en la cual vivimos.

Dinámicas 

La Iglesia 
Se les entrega al grupo el dibujo fotocopiado. Ellos deberán analizar el dibujo, 
elaborando una interpretación de lo que observaron. Hacer una oración de 
alabanza a Dios. Dibujar un signo que represente el grado de comunicación que 
tenemos con Dios. Socializar las conclusiones. 

Oración 

Señor, Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.
Nosotros creemos en ti,  Salvador del mundo.
Nosotros  esperamos en ti, auxiliador. 
Nosotros  anunciamos a ti,  que encuentras 
a cada hombre en  la libertad.
Nosotros  amamos  a ti,  que nos enseñan a cumplir 
la voluntad del Padre.
Nosotros te oramos: envíanos al mundo
a llevar tu Palabra,
envíanos en la verdad y con valentía.
Amén.



                                                                                     9° 
ENCUENTRO  

“YO SOY EL PAN DE VIDA

Objetivo 
En Cristo, pan de vida, dejarnos trasformar en pan por el hambre de  los 
hermanos 

Texto Bíblico (Jn. 6, 48-58)48  Yo soy el pan de la vida. 49  Sus padres comieron el maná en el desierto y 
murieron. 50  Éste es el pan que baja del cielo, para que quien coma de él no 
muera. 51 Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Quien coma de este pan vivirá siempre. El 
pan que yo doy para la vida del mundo es mi carne.52 Los judíos se pusieron a discutir:

–¿Cómo puede éste darnos de comer [su] carne?53 Les contestó Jesús:
–Les aseguro que si no comen la carne y beben la sangre del Hijo del Hombre, 

no tendrán vida en ustedes. 54 Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna y yo lo resucitaré el último día. 55  Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre es verdadera bebida. 56 Quien come mi carne y bebe mi sangre habita en 
mí y yo en él. 57 Como el Padre que me envió vive y yo vivo por el Padre, así 
quien me come vivirá por mí. 58 Éste es el pan bajado del cielo y no es como el 
que comieron sus padres, y murieron. Quien come este pan vivirá siempre.

Catecismo de la Iglesia Católica

1333 En el corazón de la celebración de la Eucaristía se encuentran el pan y el 
vino que, por las palabras de Cristo y por la invocación del Espíritu Santo, se 
convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Fiel a la orden del Señor, la Iglesia 
continúa haciendo, en memoria de él, hasta su retorno glorioso, lo que él hizo la 
víspera de su pasión: "Tomó pan...", "tomó el cáliz lleno de vino...". Al convertirse 
misteriosamente en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, los signos del pan y del vino 
siguen significando también la bondad de la creación. Así, en el ofertorio, damos 
gracias al Creador por el pan y el vino (cf Sal 104,13–15), fruto "del trabajo del 
hombre", pero antes, "fruto de la tierra" y "de la vid", dones del Creador. La 
Iglesia ve en en el gesto de Melquisedec, rey y sacerdote, que "ofreció pan y 
vino" (Gn 14,18) una prefiguración de su propia ofrenda (cf MR, Canon Romano 
95).

Reflexionar



Hay un pan verdadero bajado del cielo. El que come de este pan vivirá para 
siempre Si ese pan es viviente, no puede no  conferir esa vida y vivificar al que lo 
recibe. Y como la vida que tiene y dispensa es eterna, se sigue que el que coma 
de este pan vivirá para siempre, porque tendrá Vida eterna.  El tema, una vez 
más, se presenta, según la naturaleza de las cosas, sapiencial, sin considerarse 
posibles deserciones o abandonos que impidan o destruyan en el sujeto esta vida 
eterna.
El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Es una 
forma que aquí se usa para expresar esta presencia de Jesús en la persona, la 
unión de ambos, no de una simple presencia física, aunque eucarística, sino el de 
una unión y sociedad muy estrecha, muy íntima. Este es el efecto eucarístico en el 
alma: así como el alimento se hace uno con la persona, así aquí la asimilación es a 
la inversa: la persona es poseída por la fuerza vital del alimento eucarístico.
Luego Jesús nos dice; así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene 
vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Así 
como Jesús vive por el Padre, del que recibe la vida, así también el que recibe 
eucarísticamente a Jesús vive por Jesús, pues Él es quien le comunica, por 
necesidad, esa vida.  Unido a Jesús en la Eucaristía, la persona se consagraría 
enteramente a promover los intereses de aquel que se le da a él. Es fundamental 
y necesario que nos dejémonos trasformar en pan nutriente y querido para lo 
demás. También quiere decir, cuando estamos con los demás tenemos que ser 
esa presencia que refleja el Señor. Vivir la Eucaristía significa dejar todo nuestro 
egoísmo, la indiferencia, y malo pensamiento para ser pan que se dona para el 
hambre de los hermanos 

Verificación y programación del apostolado

Yo soy el pan de la vida. “Conocer el Misterio de Jesús significa profundizar el 
milagro del amor: a Eucaristía.  En este sacramento Cristo continúa ofreciéndose 
con la misma Total eficacia del Calvario, hasta su  segunda venida, al final de los 
tiempos. Estamos llamados a participar en el sacrificio del altar y con su sacrificio 
nos entregamos también los dolores, el  trabajo, las preocupaciones de la vida de 
cada uno de nosotros”.
• Dios se hace pan vivo, pan para la vida, que  alimenta la fe, la esperanza y el 
amor. De Cristo, aprendemos también ser alimento para la vida de los demás: 
como Jesús se hizo  pan compartido y donado, también nosotros  podemos 
hacer de nuestra vida un don.
 *¿Cómo puedo ser concretamente pan compartido  para la vida de los demás?



El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él.  “La presencia  
trinitaria en nosotros, es una presencia real, activa y dinámica. No es un vacío de 
aire,  el silencio interior que hacemos dentro de nosotros mismos, sino un  vacío 
de exterioridad, un vacío del propio “yo”, un vacío de pasiones, un vacío de 
deseos humanos, personales, para dejar espacio a Dios caridad.  ¿Cómo puedo 
realizar concretamente esto?
• El Espíritu Santo es una presencia activa, dinámica. 
¿Cómo puedo ser yo también activo y responsable de la misión que el Señor me 
ha confiado?

 Como el Padre que me envió vive y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí
“De la  participación en el Sacrificio del altar regresamos fortalecidos y 
transformados porque no estábamos solo de espectadores, mas de oferentes. Es 
una verdadera  transformación, que inicia con el Bautismo, por el cual Ya no 
vivimos para nosotros mismos sino para Dios y Cristo vive en cada uno de 
nosotros, constituyendo  un nuevo organismo que se llama el Cuerpo Místico”.
•  ¿Cómo  puedo vivir  concretamente no solo para mí mismo?

Dinámicas  

La comunidad Parroquial
Se forman grupos de 5 a 7 integrantes, se les entrega por escrito las siguientes 
preguntas para ser contestada en el grupo.
Que es la Parroquia? Que es lo que mas le gusta de la Parroquia? Que le aporta a 
usted la parroquia? Que es lo que no le gusta de la Parroquia? Como le gustaría 
que fuera su parroquia? 
Se comparten las respuestas todos juntos y se realiza una cartelera con una 
parroquia ideal. (que se puede llevar al párroco).

Oración 

Viviremos eternamente contigo, Pan de Vida,
si ahora comemos de ti y creemos en ti.
Tú nos nutre con tu  palabra y con tu Cuerpo
para enviarnos a donde los demás,
así como el Padre te nos has enviado.
Ahora vivimos para ti, en ti 
y aquí  esta  el sentido de nuestra existencia.
Amén 



Los Sacramentos 
Del catecismo de la Iglesia Católica (1210)

Los sacramentos fueron instituidos por Cristo y son siete,, Bautismo, 
Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, Orden 
sacerdotal y Matrimonio. Los siete: sacramentos corresponden a todas las 
etapas y todos los momentos importantes de la vida del cristiano: dan 
nacimiento y crecimiento, curación y misión a la vida de fe de los cristianos. 
Hay aquí una cierta semejanza entre las etapas de la vida natural y las etapas 
de la vida espiritual (cf S. Tomás de A.,s.th. 3, 65,1).

¿Qué son los sacramentos?

Son signos visibles y eficaces de la gracia, instituidos por Jesucristo 
y confiados a la Iglesia, por los cuales proporcionan la vida divina. 

 Los sacramentos  son actos salvadores, porque son acciones que salvan 
al hombre de situaciones concretas, llenándolo de la fuerza del amor, 
fruto de la muerte y resurrección de Cristo. 

Los Sacramentos son eficaces en sí mismos, porque en ellos actúa 
directamente Cristo. En cuanto signos externos también tienen una 
finalidad pedagógica: alimentan, fortalecen y expresan la fe.

El carácter sacramental es un sello espiritual que configura con 
Cristo al que lo recibe. Por ello, se trata de un sello indeleble, es decir, 
permanente y, por tanto, el cristiano los recibe una sola vez en la vida.



Los sacramentos que imprimen  un carácter indeleble, son: 
bautismo, confirmación y orden sacerdotal.
Los sacramentos se definen como:  

1 . S a c r a m e n t o s d e I n i c i a c i ó n C r i s t i a n a 
(Bautismo,Confirmación,Eucaristía).Los sacramentos de la iniciación 
cristina ponen los fundamentos de toda vida cristiana. 

2.   Sacramentos de Curación  (Confesión y Unción de los enfermos) 

3.     Sacramento de servicio a la Comunidad (Orden Sacerdotal  y 
Matrimonio) 

El sacramento de la  HYPERLINK "http://
www.rosario.org.mx/liturgia/eucaristia.htm" 
Eucaristía

( 
Jesús digo: Yo soy el pan vivo, bajado de cielo. Si uno come de ese pan, 
vivirá para siempre....el que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna....permanece en mí y yo en él”. (Juan 6, 51-56)

La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, es decir, de la 
obra de la salvación realizada por la vida, la muerte y la resurrección de 
Cristo, obra que se hace presente por la acción litúrgica..

La Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia, 



pues en ella Cristo asocia su Iglesia y todos sus miembros a su sacrificio 
de alabanza y acción de gracias ofrecido una vez por todas en la cruz a 
su Padre; por medio de este sacrificio derrama las gracias de la salvación 
sobre su Cuerpo, que es la Iglesia.

Sólo los sacerdotes válidamente ordenados pueden presidir la Eucaristía 
y consagrar el pan y el vino para que se conviertan en el Cuerpo y la 
Sangre del Señor.

Los signos esenciales del sacramento eucarístico son pan de trigo y 
vino de vid, sobre los cuales es invocada la bendición del Espíritu Santo 
y el presbítero pronuncia las palabras de la consagración dichas por 
Jesús en la última cena:
 " Tomad y comed todos de él, porque Esto es mi Cuerpo 
entregado por vosotros.....Tomad y bebed  todos de él, porque 
Este es el cáliz de mi Sangre, sangre de la Alianza nueva y 
eterna que será derramada por vosotros y por todos los 
hombres para el perdón de los pecados. Haced esto en 
conmemoración mía. "

En la celebración Eucarística después de comulgar con Cristo Palabra,  a través la escucha 
de la Palabra de Dios, somos invitados a comulgar con Cristo Pan. El que se nos ha 
entregado como la Palabra viviente de Dios, que ilumina nuestra vida, ahora se nos da 
como Pan y Vino. El pan y el vino que en el ofertorio se traen al altar, se han convertido 
misteriosamente en una nueva realidad, en la persona misma del Señor Resucitado.
La Eucaristía es nuestra comida espiritual.
El pan y el vino humanos alimentan y alegran nuestra vida. 
•“El que me come vivirá de mí como yo vivo del Padre".
.
Catecismo de la Iglsia Catolica N. 1419 

“Cristo, que pasó de este mundo al Padre, nos da en la Eucaristía la prenda de la gloria 
que tendremos junto a él: la participación en el Santo Sacrificio nos identifica con su 
Corazón, sostiene nuestras fuerzas a lo largo del peregrinar de esta vida, nos hace 
desear la Vida eterna y nos une ya desde ahora a la Iglesia del cielo, a la Santa Virgen 
María y a todos los santos. (catecismo de la Iglesia Catolica) 

Verifica y programación Apostólica



Reflexionamos sobre las veces que asistimos  a la misa sin participar sin comulgar; pasa lo 
mismo que ser invitado a un banquete y no comer.
Animémonos en el grupo a asistir a la Celebración Eucarística, cada domingo,  en su propia  
parroquia y como invitados acerquémonos  al banquete del Señor, y pongamos cuidado a 
las personas del grupo que no pueden acercarse a la parroquia.   

Los diez Mandamientos 
Faros que iluminan nuestra vida 

Los diez mandamientos son el camino que dios nos regala para vivir en libertad, 
construir una sociedad de fraternidad, en la que se respete la vida, donde todos 
tengamos derechos y obligaciones y donde la búsqueda del bien común sean el 
alimento de cada día.

Texto Bíblico (Dt.5,1-22)

Moisés convocó a todo Israel y le dijo: "Escucha, Israel, las normas y los 
mandamientos que te enseño en este día; ustedes los aprenderán y cuidarán de 
ponerlos en práctica.   Nuestra es la alianza que nos dio Yahvé, nuestro Dios, en 
el Horeb.  Pues su alianza, no la tiene pactada con nuestros padres, sino más bien 
con nosotros que hoy estamos aquí todos vivos.  Yahvé nos habló cara a cara en 
el monte, desde en medio del fuego.  Entonces yo estaba entre Yahvé y ustedes y 
los tuve informados, pues aquel fuego los mantenía a distancia, y ustedes no 
subieron al monte. Estas fueron sus palabras:
"Yo soy Yahvé, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud. No 
tendrás otro dios delante de mí.
 No te harás ídolos, no te harás figura alguna de las cosas que hay arriba en el cielo o aquí 
debajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas debajo de la tierra.  
Ante ellas no te hincarás ni les rendirás culto; porque yo, Yahvé, tu Dios, soy un Dios 
celoso, que castigo la maldad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de los que me odian. Pero mantengo mi favor por mil generaciones a los que me aman y 
guardan mis mandamientos.
No harás mal uso del nombre de Yahvé, tu Dios, porque Yahvé no dejará sin castigo a 
quien se aproveche de su nombre.
Cuida de santificar el día sábado, como Yahvé, tu Dios, te lo manda.  Seis días tienes para 
trabajar y hacer tus quehaceres. Pero el día séptimo es el Descanso en honor de Yahvé, tu 



Dios. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu servidor, ni tu sirvienta, 
ni tu buey, ni tu burro u otro de tus animales. Tampoco trabajará el extranjero que está 
en tu país. Tu servidor y tu sirvienta descansarán así como tú,    pues no olvides que 
fuiste esclavo en la tierra de Egipto, de la que Yahvé, tu Dios, te sacó actuando con mano 
firme y dando grandes golpes; por eso Yahvé, tu Dios, te manda guardar el día sábado.
 Honra a tu padre y a tu madre, como Yahvé, Dios tuyo, te lo tiene mandado, y tus días se 
prolongarán por mucho tiempo y te irá bien en la tierra que Yahvé, tu Dios, te da.
No matarás.
No cometerás adulterio.
No robarás.
No darás falso testimonio contra tu prójimo.
No desearás la mujer de tu prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo, ni su campo, ni 
su servidor, ni su sirvienta, ni su buey, ni su burro, ni cosa alguna suya."

 Estas son las palabras que dijo Yahvé a toda la asamblea que estaba en el monte, 
desde en medio del fuego y la espesa nube. Dichas palabras resonaron con 
estruendo y no se les añadió nada. Y luego Yahvé las escribió en dos tablas de 
piedra que me entregó.

La lectura de este fragmento del A.T. nos sitúa en las circunstancias en que fue 
promulgada la Ley de Dios a Moisés.

Los mandamientos no son unas amenazas 
Es muy importante tener  en claro el concepto de que los mandamientos  no son, 
como muchos piensan, como unas amenazas, o como un obstáculo y una 
intromisión a nuestra libertad, sino más bien al contrario:
son potentes faros que iluminan el  camino de nuestra vida con la única 
finalidad que no nos extraviemos por barrancos de tiniebla que conducen a la 
muerte. 

¿Qué buena madre hay que, viendo correr a su hijito hacia un abismo, no  le 
avise del peligro y le muestre el real buen camino de la seguridad, aún que ello 
comporte necesariamente un empujón corrector que puede causarle dolor ?

“Los diez mandamientos, por expresar los deberes fundamentales del hombre 
hacia Dios y hacia su prójimo, revelan en su contenido primordial obligaciones 
graves. Son básicamente inmutables y su obligación vale siempre y en todas 
partes. Nadie podría dispensar de ellos. Los diez mandamientos están gravados 
por Dios en el corazón del ser humano”. (Catecismo de la Iglesia Católica, n- 
2072) 



Este Decálogo que Moisés explicitó a su pueblo en el desierto, por expreso 
mandato de Dios, lo dejó grabado en unas tablillas de arcilla, al estilo de la 
escritura de aquel tiempo histórico. Ya antes de promulgar este decálogo 
"oficialmente" y por escrito, todo hombre, desde el primero que fue creado, hasta 
el último que llegará a la existencia, lo lleva grabado en su corazón, cual sello 
imborrable. Forma parte de su conciencia. Tos conocemos con diáfana 
certidumbre lo que es bueno y lo que es malo.
El hombre es absolutamente libre
La libertad  es el gran regalo de Dios al hombre después del de la vida. Dada, 
pero, la fragilidad humana, muchas veces usamos la libertad para hacer el mal 
(desobedecer los mandamientos), lo que no representa un uso sino un abuso de 
la libertad y por tanto libertinaje. Si la libertad es un don, el libertinaje es la 
negación rebelde del mismo. He ahí la grandeza del hombre libre y al mismo 
tiempo su gran responsabilidad.

Salmo 19, 8-15

La ley del Señor es perfecta,
consolación del alma,
el dictamen del Señor, veraz,
sabiduría del sencillo.

Los preceptos de nuestro Dios son rectos,
gozo del corazón ;
claro el mandamiento del Señor,
luz de los ojos.

El temor del Señor es puro,
por siempre estable ;
verdad, los juicios de Dios,
justos todos ellos,
apetecibles mas que el oro,
mas que el oro mas fino ;
sus palabras mas dulces que la miel,
mas que el jugo de panales.

¡ Sean gratas las palabras de mi boca,
y el susurro de mi corazón,
sin tregua ante ti, Señor,



roca mía, mi redentor !.

Jesús resumió los diez mandamientos  en dos principales : “Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, con  toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas”(Mateo 22,37 y Lucas 10,27) y “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo” (Marcos12,29-31). 
Y sobre la manera como hemos de amar a nuestro prójimo, añadió :
“Amaos los unos a los otros como yo os he amado” (Juan 13,34).

El amor a Dios se concreta en tres mandamientos:

1º - Amarás a Dios sobre todas las cosas.
2º - No tomarás el nombre de Dios en vano.
3º - Santificarás las fiestas.

Y el amor a los demás, en los siete mandamientos restantes :

4º - Honrarás a tu padre y a tu madre.
5º - No matarás.
6º - No cometerás actos impuros.
7º - No robarás.
8º - No dirás falso testimonio ni mentirás.
9º - No consentirás pensamientos ni deseos impuros.
10º - No codiciarás los bienes ajenos.

(Consignar a cada uno un papel o una tablita de madera con los mandamientos)

La Parroquia

 

Así como el hombre desarrolla toda su actividad vital dentro de comunidades naturales 
(familia, barrio, ciudad) así también el cristiano desarrolla su vida de fe dentro de otra 
comunidad concreta: la Parroquia. 



Todos nosotros hemos nacido a la fe cristiana en una determinada comunidad parroquial. 
En ella fuimos bautizados, en ella participamos en la Eucaristía, nos reunimos para celebrar 
los momento mas significativo de nuestra fe, para orar, participamos en grupos apostólicos, 
nos comprometemos en algunas actividades pastorales…la Parroquia es, pues, nuestra 
primera comunidad eclesial. 

“La parroquia es una determinada comunidad de fieles constituida de modo estable en la 
Iglesia particular (diócesis), cuya cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo Diocesano , se 
encomienda a un párroco, como su pastor propio” (Código de derecho canónico, canon 
515). “Es el lugar donde todos fieles pueden reunirse para la celebración dominical de la 
Eucaristía. 
La parroquia inicia al pueblo cristiano en la expresión ordinaria de la vida litúrgica, la 
congrega en esta celebración, le enseña la doctrina salvífica de Cristo y la lleva a practicar la 
caridad del Señor en obras buenas y fraternas”. (Catecismo de la Iglesia Católica No. 
2179).

La Parroquia tiene por vocación reunir a los fieles de un territorio, sin distinción de 
origen, status social o edad; no sólo por afinidades, sino en razón de la proximidad. 
Reúne a los hijos de Dios que fácilmente se podrían dispersar.

La Parroquia  es la primera comunidad eclesial; después de la familia, es la primera escuela 
de la fe, de oración y de vida cristiana, es el primer campo de la caridad eclesial; el primer 
órgano de acción pastoral y social” (Juan Pablo II- octubre de 1984).

La Parroquia no es el edificio material (el templo), es una comunidad de fieles que viven 
en comunión con la Iglesia Universal y que se proponen vivir el encuentro personal y 
comunitario con Jesucristo en un esfuerzo diario de vocación y de comunión con los 
hermanos,  los mas necesitados.   

La Parroquia a ejemplo de la primera comunidad cristiana es una familia unida por la 
Palabra, la Eucaristía e el Servicio Fraterno. La Parroquia es el lugar donde los ministerios 
y carismas de todos los fieles laicos, esenciales a la vida de la iglesia, pueden ser valorados. 
Ella no es en primer lugar una estructura, un territorio, un edificio, una comunidad de 
personas cumpliendo un cierto número de funciones sociales; Ella es ante todo, la familia de 
Dios, fraternidad que no tiene mas que un alma, una casa de familia, fraternal y acogedora; 
es la comunidad de los fieles. (Cf. exh. ap. Christifideles Laicis). “

Presencia que acompaña” 

(metodología Pastoral de CVS)

 



El icono de los discípulos de Emaús viene bien para orientar un año 
dedicado especialmente a vivir el misterio de la Santísima Eucaristía. 
En el camino de nuestras dudas e inquietudes, y a veces de nuestras 
amargas desilusiones, el divino Caminante sigue haciéndose nuestro 
compañero para introducirnos, con la interpretación de las Escrituras, en 
la comprensión de los misterios de Dios. Cuando el encuentro llega a su 
plenitud, a la luz de la Palabra se añade la que brota del «Pan de vida», 
con el cual Cristo cumple a la perfección su promesa de «estar con 
nosotros todos los días hasta el fin del mundo» (cf.Mt 28,20).(“Quédate 
con nosotros Señor” carta apostólica de Juan Pablo II 2004)

Todos tenemos que descubrir el don de la Eucaristía como luz y fuerza 
para nuestra vida cotidiana en el mundo, en las más diversas 
situaciones. Descubrámoslo sobre todo para vivir plenamente la belleza 
y la misión como bautizados y discípulos del Señor resucitado.

Texto Bíblico  (Lucas  24,13-35)

 13 Aquel mismo día dos discípulos se dirigían a un pueblecito llamado 

Emaús, que está a unos doce kilómetros de Jerusalén, 14 e iban 
conversando sobre todo lo que había ocurrido.  
15Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se 

puso a caminar con ellos, 16 pero algo impedía que sus ojos lo 
reconocieran.17 
El les dijo: "¿De qué van discutiendo por el camino?" Se detuvieron, y 
parecían muy desanimados.  
18 Uno de ellos, llamado Cleofás, le contestó: "¿Cómo? ¿Eres tú el único 
peregrino en Jerusalén que no está enterado de lo que ha pasado aquí 

estos días?"  19 "¿Qué pasó?", les preguntó. Le contestaron: "¡Todo el 
asunto de Jesús Nazareno!"Era un profeta poderoso en obras y palabras, 

reconocido por Dios y por todo el pueblo.  20 Pero nuestros sumos 
sacerdotes y nuestros jefes renegaron de él, lo hicieron condenar a 

muerte y clavar en la cruz.  21 Nosotros pensábamos que él sería el que 
debía libertar a Israel. Pero todo está hecho, y ya van dos días que 
sucedieron estas cosas.



 22 En realidad, algunas mujeres de nuestro grupo nos han inquietado,  

23 pues fueron muy de mañana al sepulcro y, al no hallar su cuerpo, 
volvieron hablando de una aparición de ángeles que decían que estaba 
vivo. 

 24 Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y hallaron todo tal como 
habían dicho las mujeres, pero a él no lo vieron." 
25 Entonces él les dijo: "¡Qué poco entienden ustedes y qué lentos son 

sus corazones para creer todo lo que anunciaron los profetas!  26 ¿No 

tenía que ser así y que el Mesías padeciera para entrar en su gloria?"   

27 Y les interpretó lo que se decía de él en todas las Escrituras, 

comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas. 28 Al llegar cerca 

del pueblo al que iban, hizo como que quisiera seguir adelante, 29 pero 
ellos le insistieron diciendo: "Quédate con nosotros, ya está cayendo la 

tarde y se termina el día." Entró, pues, para quedarse con ellos. 30 Y 
mientras estaba en la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo dio. 31 En ese momento se les abrieron los 

ojos y lo reconocieron, pero él desapareció. 32 Entonces se dijeron el 
uno al otro: "¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba 

en el camino y nos explicaba las Escrituras?" 33 De inmediato se 
levantaron y volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los 

Once y a los de su grupo. 34 Estos les dijeron: "Es verdad: el Señor ha 

resucitado y se ha aparecido a Simón." 35 Ellos, por su parte, contaron 
lo sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

Canto

Tan cerca de mí (2)
Que hasta lo puedo tocar.
Jesús esta aquí 

Ya no busco a Cristo en las alturas,
ni lo buscaré en la oscuridad.
Dentro de mi se, en mi corazón
siento que Jesús conmigo está.

Tan cerca de mí (2)
Que hasta lo puedo tocar.



Jesús esta aquí 

Oración
 
Quédate con nosotros, Señor.
En este día Señor, que hemos apartado para ti,
 nos hemos dado cuenta que no es así, 
que muchas veces en nuestra vida tu nos has salvado,
 nos has animado, estas cerca de nosotros 
andas a nuestro lado riendo y llorando con nosotros o por nosotros.

Quédate con nosotros, Señor.
Los discípulos de  Emaús sintieron arder tus palabras en su corazón,
nosotros también las hemos sentido
pero no hemos creído que vienen de ti,
o las hemos ahogado con nuestro propio pesimismo,
con nuestra estrechez de corazón.

Quédate con nosotros, Señor.
Los caminantes de Emaús supieron verte,
cuando tu orabas a Dios,
cuanto tu compartías el pan con ellos
Ayuda nos también a reconocerte,
a verte en aquel que comparte nuestras penas,
que ora a Dios por nosotros…,
que nos da sus palabras de consuelo y ánimo.

Quédate con nosotros, Señor.
Gracias Señor por tu compañía
por tu resurrección que es luz
y esperanza para nuestras vidas.
Y danos la gracia de ser fiel a tu resurrección,
de sentir, vivir, orar, trabajar y resucitar como tú
nos amado Dios, nos querido Señor Jesucristo,
nos eterno Espíritu Santo.
Amen.



- presencia que acompaña (discípulos de  Emaús Lc 24,13-35)
- “el enfermo por medio del enfermo” (L. Novarese)

La metodología pastoral del CVS realiza aquella “presencia que acompaña” y conduce a la 
salvación, característica del pasaje evangélico de los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35), 
que el fundador, Monseñor Luigi Novarese expresó como particular misión de los que 
sufren: “el enfermo por medio del enfermo” (Cf. AA n. 13).
En el texto evangélico de los discípulos de Emaús podemos encontrar todo lo que es 
característico de nuestro apostolado: finalidad, metodología contenido y misión. 

Metodología El valor pedagógico del eslogan: “el enfermo por medio del enfermo ” ha 
sido una motivación importante para poner en marcha a las personas fuertemente 
condicionadas por sus discapacidades graves, pero igualmente motivadas por la conciencia 
de vivir la misma experiencia  que puede ser una vía que abre caminos espirituales y 
apostólicos en otra persona que viva la enfermedad de manera cerrada o sin sentido.  



Este es el camino que cada uno de nosotros tiene que descubrir, llevar 
dentro y vivir en la acción apostólica del CVS, en la vida comunitaria del 
pequeño grupo.

Pertenecer a CVS 
es

SER DISCÍPULOS Y MISIONEROS DE JESUCRISTO

Reflexión desde el “Documento de Aparecida” mayo 2007

A partir de Pentecostés, la Iglesia experimenta de inmediato fecundas 
irrupciones del Espíritu, vitalidad divina que se expresa en diversos dones y 
carismas y variados oficios que edifican la Iglesia y sirven a la evangelización 
(cf. 1 Cor 12, 28-29). Por estos dones del Espíritu, la comunidad extiende el 
ministerio salvífico del Señor hasta que Él de nuevo se manifieste al final de los 
tiempos. El Espíritu en la Iglesia forja misioneros decididos y valientes como 
Pedro (cf. Hch 4,13) y Pablo (cf. Hch 13, 9), señala los lugares que deben ser 
evangelizados y elige a quiénes deben hacerlo (cf. Hch 13, 2).

Esta es la razón por la cual los seguidores de Jesús deben dejarse guiar 
constantemente por el Espíritu (cf. Ga 5, 25), y hacer propia la pasión por el 
Padre y el Reino: anunciar la Buena Nueva a los pobres, curar a los enfermos, 
consolar a los tristes, liberar a los cautivos y anunciar a todos el año de gracia 
del Señor (cf. Lc 4, 18-19).

Somos llamados a ser discípulos y misioneros

En virtud del Bautismo y la Confirmación, somos llamados a ser discípulos 



misioneros de Jesucristo y entramos a la comunión trinitaria en la Iglesia, la 
cual tiene su cumbre en la Eucaristía,
En el encuentro con Cristo queremos expresar la alegría de ser discípulos 
del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio. Ser cristiano 
no es una carga sino un don: Dios Padre nos ha bendecido en Jesucristo su 
Hijo, Salvador del mundo.

La alegría del discípulo
 
La alegría que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien 
reconocemos como el Hijo de Dios encarnado y redentor, deseamos que 
llegue a todos los hombres y mujeres heridos por las adversidades; deseamos 
que la alegría de la buena noticia del Reino de Dios, de Jesucristo vencedor 
del pecado y de la muerte, llegue a todos cuantos yacen al borde del camino, 
pidiendo limosna y compasión (cf. Lc 10, 29-37; 18, 25-43). 
La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta sino una 
certeza que brota de la fe, que serena el corazón y capacita para anunciar la 
buena noticia del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede 
recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha 
ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro 
gozo.

Todos responsables de la evangelización 
Jesús salió al encuentro de personas en situaciones muy diversas: hombres y 
mujeres, pobres y ricos, judíos y extranjeros, justos y pecadores…, invitándolos 
a todos a su seguimiento. Hoy sigue invitando a encontrar en Él el amor del 
Padre. Por esto mismo, el discípulo misionero ha de ser un hombre o una mujer 
que hace visible el amor misericordioso del Padre, especialmente a los pobres 
y pecadores. 
Todos los miembros de la comunidad parroquial son responsables de la 
evangelización de los hombres y mujeres en cada ambiente. El Espíritu Santo, 
que actúa en Jesucristo, es también enviado a todos en cuanto miembros de la 
comunidad, porque su acción no se limita al ámbito individual, sino que abre 
siempre a las comunidades a la tarea misionera, así como ocurrió en 
Pentecostés (cf. Hch 2, 1-13). 

La comunidad se reúne entorno al pan de la Palabra y de la Eucaristía 
Siguiendo el ejemplo de la primera comunidad cristiana (cf. Hch 2, 46-47), la 
comunidad parroquial se reúne para partir el pan de la Palabra y de la 
Eucaristía y perseverar en la catequesis, en la vida sacramental y la práctica de 
la caridad85. En la celebración eucarística, ella renueva su vida en Cristo. 
La Eucaristía, en la cual se fortalece la comunidad de los discípulos, es para la 
Parroquia una escuela de vida cristiana. En ella, juntamente con la adoración 
eucarística y con la práctica del sacramento de la Reconciliación para 



acercarse dignamente a comulgar, se preparan sus miembros en orden a dar 
frutos permanentes de caridad, reconciliación y justicia para la vida del mundo  
mediante todos lo sacramentos.

La Eucaristía signo de unidad 
La Eucaristía, signo de la unidad con todos, que prolonga y hace presente el 
misterio del Hijo de Dios hecho hombre (cf. Fil 2, 6-8), nos plantea la exigencia 
de una evangelización integral. La inmensa mayoría de los católicos de 
nuestro Continente viven bajo el flagelo de la pobreza. Ésta tiene diversas 
expresiones: económica, física, espiritual, moral, etc. Si Jesús vino para que 
todos tengamos vida en plenitud, la Parroquia tiene la hermosa ocasión de 
responder a las grandes necesidades de nuestros pueblos

María la gran misionera
María es la gran misionera continuadora de la misión de su Hijo y formadora de 
misioneros.
La máxima realización de la existencia cristiana como un vivir trinitario de “hijos 
en el Hijo” nos es dada en la Virgen María quien, por su fe (cf. Lc 1,45) y 
obediencia a la voluntad de Dios (cf. Lc 1,38), así como por su constante 
meditación de la Palabra y de las acciones de Jesús (cf. Lc 2,19.51), es la 
discípula más perfecta del Señor157. Interlocutora del Padre en su proyecto de 
enviar su Verbo al mundo para la salvación humana, María, con su fe, llega a 
ser el primer miembro de la comunidad de los creyentes en Cristo, y también se 
hace colaboradora en el renacimiento espiritual de los discípulos. Del 
Evangelio, emerge su figura de mujer libre y fuerte, conscientemente orientada 
al verdadero seguimiento de Cristo. Ella ha vivido por entero toda la 
peregrinación de la fe como Madre de Cristo y luego de los discípulos, sin que 
le fuera ahorrada la incomprensión y la búsqueda constante del proyecto del 
Padre. Alcanzó, así, a estar al pie de la cruz en una comunión profunda, para 
entrar plenamente en el misterio de la Alianza. 

Donde estamos llamados a ser discípulos y misioneros?
Los nuevos movimientos, como CVS, son un don del Espíritu Santo para la 
Iglesia. En ellos, los fieles encuentran la posibilidad de formarse 
cristianamente, crecer y comprometerse apostólicamente hasta ser verdaderos 
discípulos misioneros. Así ejercitan el derecho natural y bautismal de libre 

asociación, como lo señaló el Concilio Vaticano II
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 y lo confirma el Código 
de Derecho Canónico. 

CVS  don del Espíritu 

Objetivo de CVS (estatutos)
Desarrollo integral de la persona con discapacidad expresando el propio papel 
activo de sujetos responsables y solidarios, ofreciendo la propia espiritualidad 



y la acción que de ésta deriva, como don y riqueza para la Iglesia y para la 
sociedad

Los movimientos y nuevas comunidades constituyen un valioso aporte en la 
realización de la Iglesia Particular. Por su misma naturaleza, expresan la 
dimensión carismática de la Iglesia:

Visión  de CVS (estatutos)
La asociación  ve en el sufrimiento del enfermo una participación al misterio 
pascual de Cristo que lo hace apóstol (Col 1,24) y por esto profeta e misionero 
para la valorización de toda situación de sufrimiento presente en la vida del 
hombre. (AA. 16. Cfr. Juan Pablo II, Carta apostólica Salvifici doloris,  n. 27). 

Misión  de CVS (estatutos)
La Asociación realiza una presencia evangelizadora y solidaria con las 
personas que sufren principalmente a través de una capilar y articulada 
actividad de pequeños grupos. Esos son los puntos de apoyo fundamental 
para esta presencia y el lugar de la formación y de la promoción integral. El 
Grupo, al que cada inscrito pertenece, obra para sostener la actividad 
promocional a todo nivel, que consiste en la incorporación activa en la Iglesia, 
en la familia y en la sociedad. 

Oración y compromiso

Señor, tu que estas presente en la eucaristía y que, cada vez que participamos 
de ella nos hacemos otros cristos en nuestros ambientes, llevando la buena 
noticia a toda la humanidad, incluso aquellos que están alejados de ti. 
Te damos gracias por el don de la vida y haz que podamos acercarnos siempre 
más a ti y  crecer cada día más en nuestra fe. Te pedimos Señor que 
aprendamos a ser buenos discípulos y que anunciemos, con nuestra vida y 
nuestras palabras, tu evangelio entre los mas pobres y necesitados de tu amor. 
María, Madre admirable, acompáñanos a ser testigos fieles de tu hijo para 
decirle al mundo que El resucito, que esta vivo y “estará con nosotros siempre, 
hasta el fin del mundo”. Amén! 

Consolad a vuestro Dios 

“Apariciones y signos sobrenaturales puntean la historia, entran en el vivo de la vicisitudes  
humanas y acompañan el camino del mundo, asombrando creyentes y no. 
Estas revelaciones, que no pueden contradecir el contenido de la fe, tienen que convergir 
hacia el objeto central del anuncio de Cristo: el amor del Padre que causa en los hombres la 
conversión y dona la gracia para abandonarse a El con devoción filial. Así es también el 



mensaje de Fátima que, a través del triste llamado a la conversión y a la penitencia, empuja 
en realidad hasta el corazón del evangelio.”
(Congregación para la doctrina de la Fe)

En  las memorias de Lucia, la mayor  de los tres niños de Fátima se lee:  
“Algunas veces Lucia y Jacinta asistían a la procesión, vestidas en blanco, para esparcir las 
flores delante del Santísimo Sacramento, llevado por el párroco. No haciendo caso a las 
observaciones de Lucia, Jacinta, estaba distraída y miraba fija hacia el párroco, en vedad 
non alcanzaba a ver a Jesus. Lucia le explicó que El estaba escondido en la Ostia. Desde 
entonces empezaron a identificar al Jesús en el sacramento como el “Jesús escondido”. Un 
día de primavera, los tres niños se encontraban en un  lugar  denominado “Loca do 
Cabeço”: después de la merienda ellos  rezaron al rosario, y empezaron a jugar, cuando 
vieron acercarse a un joven vestido de blanco resplandeciente. El los  tranquilizo y se 
presento como el Ángel de la paz. Se puso de rodilla y inclinándose hasta tocar el piso con 
la frente, los invitó a orar diciendo: “Dios mío, yo creo, os adoro, espero y os amo. Os pido 
perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no aman.” Repitieron tres veces la 
misma oración. Francisco que no escuchaba la voz del Ángel, repetía lo que escuchaba de 
su hermana y de su prima. Antes de desaparecer el Ángel les dije: Orad así! Los corazones 
de Jesús y María escuchan vuestras oraciones.” 
El Ángel se apareció a los tres niños dos veces mas; la tercera vez trayendo  un cáliz con 
una ostia desde la cual caían  gotas de sangre.  Oraron juntos tres veces diciendo: “ 
Santísima Trinidad, Padre Hijo, Espirito santo! Os adoro profundamente y os ofrezco el 
preciosísimo Cuerpo Sangre, Alma y divinidad de Jesucristo, presente en todos los 
sagrarios de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que El 
mismo es ofendido. Y por los meritos infinitos de su Sacratísimo Corazón y del corazón 
Inmaculado de María os pido la conversión de los pobres pecadores”. 
Terminadas la oración, levantándose el Ángel tomo el cáliz y la ostia. A lucia le dio el ostia 
y a Francisco y Jacinta el contenido del cáliz, diciendo: “Tomad y bebed el cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo, horriblemente ultrajado por los hombre ingratos. Reparad sus 
pecados y consolad a vuestro Dios”. 
En la historia del pueblo de Dios, como en la historia de la Iglesia, el Señor ha enviados a 
menudo sus Anglés, como portadores de mensajes que ayudaran  a los hombrea a 
comprender mejor su palabra y su voluntad. 
A Fátima en el año 1016, mas o meno a un año  de la primera aparición de la Madre de 
Dios, por tres veces un Ángel visito a los tres pastorcitos. Una preparación especial al 
encuentro con la Virgen María, un llamado a la oración profunda y a la íntima comunión 
con Dios. 
El Ángel “resplandeciente como el sol”, ser especial enviados por Dios para consolar, 
guiar, apoyar, anunciar, invita a los niños a rezar con el una oración de adoración, de 
profesión de fe, de esperanza y de amor a Dios y de perdono por los que no lo reconocen 
como Padre. Y la oración se hace mas intensa y profunda hasta alcanzar el culmen cuando 
con el rostro al piso, el Ángel invita a los niños a repetir: “Santísima Trinidad…”  
Terminada la oración, hace participes a los niños del cuerpo y sangre de Jesucristo. 
El Ángel los había preparados a este encuentro importante y profundo di comunión con 
Jesús, Señor y salvador del mundo, Señor y Salvador de todos los  hombres.
La petición de perdón y de intercesión por la reparación de los pecados, de las ofensas, de 



las continuas faltas de amor, el deseo de consolar, transforman el corazón de Lucia Jacinta y 
Francisco en un tabernáculo viviente de la presencia de Dios, una presencia viva y operante 
capaz de transformar y edificar, perdonar y amar, acoger y testimoniar  hasta  la “silenciosa 
adoración de la voluntad de Dios en la realización de sus imperscrutables diseños”. 
La participación del cuerpo y sangre de Jesucristo exige una firme conversión del corazón, 
un cambio constante  en la búsqueda de la voluntad del Padre para vivir con El la  entera 
existencia, armonizando pensamientos, deseos del corazón, gestos y comportamientos 
positivos a favor de los hermanos. 
Todo esto se tiene que cumplir en nosotros, así como se cumplió en Lucia, Francisco y 
Jacinta, aquella condición a que Mons. Novarese le dice “silencio interior”. 
 “El silencio interior  es la presencia trinitaria en el alma que de todo corazón, de toda mente 
y con todas sus fuerzas, (Mc 2,33) busca a Dios y quiere servirle” (Gv 14,23). Mons. 
Novarese define este espacio “tienda interior”  como un lugar intimo en donde la criatura 
encuentra a El su creador y Señor, centro y fin de su propia existencia”. “Si alguien me ama 
cumplirá mi palabra,,mi Padre lo amará, vendremos a el y habitaremos en el”. (Gv 14,23)
Es los que Lucia, Francisco y Jacinta han alcanzado en su propia corta o larga existencia, a 
través una  actitud de oración y de unión constante con Dios, a ellos casi connatural y que 
redescubrieron a través de la intervención del Ángel.  
Así subraya Lucia en sus memorias:“ Percibíamos tan intensamente la presencia de Dios 
que estábamos sumergidos y empapados por completo de esta presencia. 
Por mucho tiempo tuvimos como la sensación de estar sin cuerpo y sin sentidos. En los 
días que siguieron todas nuestras actividades estaban profusas en ese estado sobrenatural. 
Al interior de nosotros sentíamos una grande paz y una grande alegría, que dejaban el alma 
como inmersa en Dios”.
Sentir esta Presencia es vivir la dimensión trinitaria adentro de nosotros, que con el salmista 
nos hace aclamar: “ O Señor, quien habitará en tu tienda?...TU eres para mi refugio, torre 
salda delante del adversario….Demoraré en tu tienda para siempre, a las sombras de tus 
alas encontraré reparo”. 

C V S   
u n a m isió n  q u e n ace a  lo s p ies d e la  cru z

Una propuesta más  para 
Conocer y encontrar al  Señor
Vivir con alegría el paso de la vida
Sostener  y  acompañar  a los que sufren

El  C V S 



(Centro Voluntarios del Sufrimiento) ,  es una Confederación Internacional de 
Asociaciones diocesanas, fundada en Italia por mons. Luis Novarese en 1947 y 
aprobada por la Santa Sede el 21 de enero 2004.
A las particulares Asociaciones se vinculan laicos y clérigos que ejercitan su 
apostolado para valorizar integralmente a las personas que sufren. En la acción 
pastoral y social desarrollada por la Asociación se pone en primer plano la 
presencia y la operatividad personal y directa de las personas en situacion de 
discapacidad. 

El apostolado del CVS nace como respuesta al drama del sufrimiento y a la 
petición de oración y penitencia que la Virgen María presentó a la humanidad en 
los santuarios de Lourdes y de Fátima. Una respuesta nacida a los pies de la cruz 
donde el evangelista Juan describe la presencia de la Madre y del discípulo 
amado (Jn 19,25-27)

A  los pies de la cruz
 el apostolado del CVS reconoce su específica identidad, mirando al mundo del 
sufrimiento como a la “tierra” de la propia misión y proponiendo a cada hombre 
y mujer una opción de vida abierta a la salvación.
De la unión con Cristo crucificado y resucitado, deriva el sentido, la esperanza, la 
consolación para la vida del que sufre, y también su compromiso misionero. Es el 
compromiso, propio de todo bautizado, anunciar el evangelio al mundo. 
Toda persona, consciente de los compromisos bautismales, es sujeto activo y 
responsable de la actividad desarrollada por el CVS.

Presencia que acompaña 
 La metodología pastoral del CVS realiza aquella “presencia que acompaña” y 
conduce a la salvación, característica del pasaje evangélico de los discípulos de 
Emaús (Lc. 24, 13-35), que el fundador, Monseñor Luís Novarese expresó como 
particular misión de los que sufren: “el enfermo por medio del enfermo con la 
ayuda del hermano sano” (Cf. AA n. 13).
El punto de apoyo fundamental para esta acción articulada está constituido por el 
pequeño grupo presente en la parroquia.
El grupo es el lugar de la formación y de la coordinación de todas las actividades 
útiles para la promoción integral de la persona que sufre, que es una inserción 
activa en la Iglesia, en la familia y en la sociedad. La actividad del grupo acoge y 
promueve todo aquello que acompaña el camino de fe de todo inscrito, hacia la 
plenitud de la vida y de la gloria en Jesús, Señor.



Todos los integrantes del CVS están comprometidos con una especifica 
espiritualidad y una acción apostólica centrada en las actividades de grupo. De 
aquí nace el empeño para activar todos los recursos sociales y eclesiales útiles 
para promover la dignidad de toda persona.
Toda asociación diocesana desarrolla  cursos de ejercicios espirituales y retiros, 
encuentros formativos y culturales, sin descuidar los otros aspectos que tienen 
que ver con los que sufren: desde el mundo del trabajo hasta los momentos 
recreativos.

El punto de apoyo fundamental para esta acción 
articulada está constituido por

el pequeño grupo presente en la parroquia.



El fundador 

Mons. Luís Novarese, nacido en Cásale M.onferrato el 29 de Julio de 1914, junto 
a la  experiencia personal de enfermedad, siente la necesidad de superar la 
inactividad y la consiguiente falta de sentido que iba tomando su vida. 
Desde la infancia cultivó una tierna y filial devoción a la Madre de Dios, que 
marcó todo el camino de crecimiento cristiano con  una constante referencia a la 
presencia y a la acción de la Virgen Santa. 
Curado después de una novena a María Auxiliadora y a San Juan Bosco (1931), 
Luís Novarese pudo continuar sus propios estudios, deseando ejercer la 
profesión de médico al servicio y alivio de los enfermos. La muerte de la madre 
(1935) lo llevó a una decisión definitiva. 

La dimensión mariana se evidencia expresamente en la fundación del CVS (1947), 
que hace junto con la hermana E. Myriam Psorulla. 

En la vocación sacerdotal descubrió el camino para ofrecer una ayuda más radical 
y decisiva a los enfermos, fue ordenado sacerdote en el 1938 y prestó su servicio 
en la Secretaría del Estado Vaticano de 1942 a 1970. Desde 1964 a 1977 dirigió la 
Oficina para la asistencia espiritual hospitalaria de la CEI (Conferencia Episcopal 
Italiana). Murió en Rocca Priora (Roma) el 20 de julio de 1984.



CONTACTOS EN COLOMBIA
COMUNIDAD  SILENCIOSOS OBREROS DE LA CRUZ
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DIRECCIÓN INTERNACIONAL
Via di Monte del Gallo, 105/111 - 00165 Roma 
TEL. 06.39674243 - Fax 06.39637828  
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“Cristo en la Eucaristía nos participa su profundo anhelo  de amor para la 
salvación de los  hermanos”

(Mons. Luigi Novarese)



 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/263.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 



 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 



 INCLUDEPICTURE "http://www.qumran2.net/disegni/archivio/483.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://www.arquibogota.org.co/tools/microsThumb.php?
src=recursos_user/imagenes//editores/189//P_N_S_de_Lourdes/Grupos_Parroquiales/
Sacramentos_128.JPG&w=470" \* MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/3200.jpg" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/4230.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/628.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/3481.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/631.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 HYPERLINK "http://es.qumran2.net/disegni/disegno.pax?id=917&tipo=gif"  
INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/miniatura.pax?
nome=917&tipo=gif&LMAX=100" \* MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es .qumran2.net/disegni/archivio/3707.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/1697.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/3694.gif" \* 
MERGEFORMATINET 



 INCLUDEPICTURE "http://es.qumran2.net/disegni/archivio/240.gif" \* 
MERGEFORMATINET 

Este es el camino que cada uno de nosotros tiene que descubrir, llevar dentro y vivir 
en la acción apostólica del CVS, en la vida comunitaria del pequeño grupo.
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“Vosotros sois como un edificio levantado sobre los fundamentos que son 
los Apóstoles y los Profetas, y Jesucristo mismo es la piedra principal" Ef. 
2,20

 Mirando a los dos discípulos que descubren la presencia de Jesús resucitado, recordamos 
que el camino de Emaús sólo termina con la misión.



El nos dona la alegría de su presencia, el gozo de encontrarlo cuando se comparte la 
desilusión y el sufrimiento y el deseo de anunciarlo venciendo el temor de nuestras 
limitaciones,  propias de la discapacidad, enfermedad o debilidad que enfrentamos.

todas las personas, incluso las personas en situación de  discapacidad, tienen que vivir 
activamente y con responsabilidad como discípulos  de Cristo Resucitado.
Convertirse en apóstoles, evangelizadores, misioneros es una tarea de cada bautizado.
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